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T\ 7 ZJ "A) 7¡ (^ ^ 7 Z¡ Tí f^fí 71 Casi todas las jóvenes de hoy se parecen un poco a la diosa griega, cuya clásica actitud ha adoptado la bella muier que aparea 
- > V ce Qu nuestra foto... Pero no hagan ustedes mucho caso. Esta espléndida Diana de nuestros días, que sostiene con fuerte brazo 
^y tiro de perros, de seguro no causará la muerte de ningún Endimión; untes bien, le llamará para que corra a su lado, seguidos los dos de las veloces y mansas bestias que ella ¡leva 

atrailladas por pura diven^iún y no con el ánimo agresivo de castigar las miradas indiscretas- (Foto Reportajes.) 
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UV MODA DESCUBRE LA FRENTE 
i^íK-

He aquí un problema para los cutis ásperos y manchados. 

En realidad, toda la fealdad de un cutis consiste 
en que no está bien limpio. Si usted se diese 
una jabonadura con agua tibia por la noche, 
al acostarse, vería pronto los resultados. 
Por su absoluta pureza, su abundante espuma 
y el excelente aceite que contiene, el jabón 
ind icado pora la f inura de su piel es el 

PASTILLA, 
ÍV2¥ 

EN TODA ESPAÑA 

<^RirA0 

J A B O N 
HENO DE PRA^IHA 

Haga que la espuma se espese en las manos hasta formar 

una crema. Frótese con ella el cutis en forma de masaje. 

- Aclárese después, pasando del agua caliente al agua lo más .-.y 

fría posible. Enjugúese el rostro cuidadosamente. 

Conservará los poros limpios y el cutis terso y suave. 

P E R F U M E R Í A G A L . - M A D R I D 
C a s a e n B u e n o s A i r e s : M a u r e , 2 0 1 0 - 1 4 . C a s a e n L o n d r c K : S t r a n d , 7 6 . 
Casa en Nueva York: Waver ly Place, 147-153. Casa en Amsterdam: O. Z. Voorburgwal , 101. 

Casa en Copenhague: Vlngaardsstrade, 2 2 . 
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L^a conmemoración ae l 13 de septiembre 

I 

MADRID .—Aspecto del Monumental Cinema durante el acto celebrado el domingo para conmemorar el ad- El general Primo dcRivera, que presidió el acto, dirige la palabra a 
venimiento del nuevo régimen. los asistentesal mismo. (Fotos Bcntter Casaux.) 

H omenaje a 1 a veiei^ L as reinas de la bel leza de A/lurci cía 

Í.OS provincias españolas siguen eligiendo soberanas. Son ya legión las Que existen, pero todavía no parecen bastantes... 
Consignemos, sin embargo, que éstas de hoy valía la pena de que fuercín elegidas. St Ihman Lolita Valcárcel, reina de 

la belleza, de Murcia, y Enriqueta Alemán, reina de la huerta murciana. 

El m apa en relieve líeve del Re tiro 

CUENCA.—El anciano de noventa y dos años, Pedro 
Cava Maesa, que recorrió a pie cerca de 100 kilómetros 
para entregar personalmente en la capital la instancia de MADRID.—Grupo de bellas muchachas que asistieron a la Inauguración del mapa de España, en relieve, construido 

subsidio a ¡a vejez. (Fotos Cdinposj en e^ Retiro. . (Foio Coniferas v Vilab,eca,) 
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El teniente aviador Waghorn, llamado el ^'bólido de la muerte», subiendo 
a su aparato. 

... «Y cuando al tomar una vuelta a más de 500 I<i= 
lómetros por hora se ponen verticales las alas del mo= 
nopiano, la terrible fuerza centrífuga que se dc5arro= 
lia nos arranca la sangre de la cabeza y de la parte su= 

. pcrior del cuerpo, arrastrándola hacia las piernas. En 
ese momento, cuando nuestros cuerpos van hüri2on= 
tales al mar, se produce el fenómeno. La muerte mis= 
ma se apodera de nosotros por uhos segundos. V¡ra= 
mos ciegos, insensibles, y cuando volvemos a tomar 
la recta, y con ella recobramos la posición normal, el 
instinto, que se aferró a los últimos recovecos de nues= 
tros cerebros, exangües durante unos segundos, orde= 
na una inmediata reacción, la sangre fluye de nuevo, 
desaparece el velo de muerte... y, al recuperar la vida, 
apretamos a fondo el acelerador, exaltados por la nue= 
va borrachera, para seguir rasgando el espacio con ¡a 
máxima acomctiyidad»... 

¡Quién diría que esta perfecta definición de lo que 
significa ser bólido humano de las vueltas de la miterte 
la hace un joven, un tanto grueso, no muy alto y de 
reposado semblante bonachón, que fuma lentamente 
su pipa, nicdio echado en una silla de lona en el jardín 
del cottage, estilo Tudor con techo de paja, en el apaci= 
ble ambiente rural de un pueblecillo del condado de 
Buckinghümshire! 

Hoy he tenido gran suerte. Aston Cl inton, donde 
estoy pasando unos días de campo en el cutfage de 
unos amigos, vibra ahora con animación casi latina, 
y en el piiblic hoiise^ The Plough, o, para decirlo en ma= 
dri lcño, en "El Arado», la tasca del lugar, comentan 
los aldeanos la proeza de un distinguido vecino de la 
aldea. Desde hoy se proclamará que en este caserío, 
nació y vive el hombre más rápido del mundo, el bó= 
lido humano que con más decisión sabe tomar las 
vueltas de la muerte. Porque Flyihg=Officer Waghorn, 
que ganó el sábado siete de septiembre la carrera por 
la Copa Scbneider, a una velocidad media de -524 mi= 
Has, o sea unos quinientos kilómetros por hora, lie= 

EL OZONOPINO RUY-RAM 
Ciímjilc CD!i tos prcccj>tos de Ui hi^i^'iie y ilo'iitfucc-óu. 

ISIDORO RUIZ. Carretas número 37, principal, MADRID 

gando a muchos más en los virajes y, 
en determinados momentos, en las rec= 
tas, nació en Aston Clinton y vive en 
este pueblecillo tudor. Y yo, como ve= 
ciño incidental y como cronista per= 
sistente, he asaltado el reposo de que 
se ha rodeado Waghorn después de la 
terrible prueba, y le he pedido una 
taza de té y algunos datos interesantes 
sobre lo que significa volar a una ve= 
locidad con la cual se podría salir de 
Madr id después de tomar el chocolate 
matutino, bañarse en el Cantábrico y 
estar de vuelta a tiempo para entrar 
en la oficina sin que se apercibiera el 

jefe de los pocos minutos de retraso. 
A este hombie, fuerte y decidido como el mismo 

diablo de la velocidad, le llaman sus compañeros 'iVlar= 
garita'>. He aquí cómo se produjo este ejemplo de hu= 
morisnio británico: Waghorn se aplastó un día en me= 
dio de un pantano, del que salió sin más quebranto 
para su persona que un completo baño de fango; pero 
tuvo que apresurarse a telefonear a su cuartel para 
que enviasen mecánicos y tratar de salvar el aereopla= 
no. Se le olvidó, sin embargo, mencionar el delalle 
de que el aparato estaba medio sumergido en un lo= 

dazal, y que, por lo tanto, se necesitaba un equipo 
especial de salvamento, lo que le valió un rapapolvo 
bien chillado por parte de su coronel. Algunos meses 
después, llamaban por teléfono al coronel desde un 
pueblecillo del Yorkshire; *Mi coronel: aquí, Waghorn. 
Estoy con averías de importancia, y es preciso que 
envíen un equipo. Tenga bien en cuenta que el apara= 
to se halla en medio de una pradera llena de beiias 
margaritas...» 

Pero no siempre cayó en blando. Se sabe que duran= 
te la guerra le perforaron el depósito de gasolina del 
aparato y tuvo que aterrizar a doce kilómetros de tas 
trincheras, en un despoblado del terreno enemigo. 
Se las arregló como pudo contra un tudesco de la 
landswber, y con ayuda de su uniforme llegó con gran 
suerte hasta las líneas inglesas caminando de noche. 
En otia ocasión, y volando a varios kilómetros de al= 
tura, se le incendió el aparato y se salvó en paracaídas 
desde esa altura. «Margarita» tiene mucho más de siete 
vidas. 

—No he de cometer la ligereza de pedirle que me 
diga nada de lo mucho que ha de estarles a ustedes 
pr.ohibido revelar respecto a los detalles de consti"uc= 
ción del aparato, ni esos tecnicismos han de interesarle 
a mis lectores; pero ¿me podría usted dar algunos dc= 

Mecánicos inuleses preparando uno de ¡os aparatos que tomaron parte en la carrera de la Copa Scbneider. 



talles de la preparas 
ción especial a que se so= 
meten antes de estar listos 
para estas tremendas pruebas de 
velocidad, en las que cada átomo de la 
energía humana ha de estar a punto para 
rendir la máxima c 

— En primer lugar, nos comproníetemos a vivir 
do una manera sobria, como verdaderos anacoretas. 
Pero de anacoretas bien nutridos. Un régimen espc= 
cial de buenos biftecs... sin vino. Régimen de ley seca... 

-¿ . . .? 
—No; ni a los casados. Nos cornpromctemos a ol = 

vidar el himeneo, sobre todo durante los tres meses 
que preceden a la prueba. Parece que hay aparatos que 
acusan cuantas unidades se registran de menos en la 
eficiencia del sistema nervioso por cada desgaste en 
un beso o en un abrazo... 

—-¿Cuánto dura ci periodo de «vida en ei desierto»? 
—Seis o siete meses. Y lo curioso es que esos doc= 

teres que se encargan de mantener el perfecto cqui!i= 
brío de nuestros nervios y nuestros músculos y el rea 
posado ritmo de nuestro corazón, nos ordenan que, 
una ve2 al mes, tomemos una buena pítima de cerve= 
za. Ese día nos hemos de emborrachar de real orden. 

— Tal vez sea con objeto de probar el motor a toda 
marcha en esas ocasiones... 

•—El caso es que, al día siguiente, se encuentra uno 
más despejado que nunca; como descongestionado, 
más fuerte, mejor dispuesto. 

-—¿Y cómo les preparan para resistir las enormes 
presiones de aire a que están sometidos cuando vuc= 
!an a fondo? 

— Lo mejor para eso es nadar bajo el agua, llevan^ 
do la resistencia hasta donde podemos. Ya sabe usted 
que cuando viramos a enor= 
me velocidad, la sangre se 
precipita hacia las extremi= 
dades, V aunque Nevamos las 
piernas fuertenicntc venda= 
das y el cuerpo bien cnfaia= 
do, perdemos el conocimien= 
to durante unos segundos. 
Eso es lo que llamamos el 
b¡acl(=out (el «apagón" o mo= 
mentó de obscuridad), y pa= 
rece ser que el bucear es lo 
que mejor prepara el cerebro 
para esas presiones y esas 
reacciones brutales... Guano 
do volamos, debemos ir chu= 
Pando goma de menta para 
producir saliva. A mí se me 
Cayó la goma en una ocasión, 
y cuando llegué a tierra tc= 
nía la lengua materialmente 
pegada , al paladar. Estuve 
unos rninutos lanzando so= 
nidos de mudo que se cmpc= 
ña en decir algo; ¡lo pasé 
nriuy mal! 

—¿Y por qué no cogió la 
goma? 

—Usted no ha visto el in» 
terior del aparato, ¿verdad? 
Claro, no han podido dejár= 
selo ver. Pero note que se 

puede decir que está hecho a nuestra medida. Cada 
centímetro que puede ganar el constructor para afinar 
la línea es un tr iunfo. La cabina nos viene como un 
traje ceñido. Para entrar en ella se levanta parte del 
fuselaje, que gira sobre bisagras. "Nos vestimos» el 
aparato sin que quede más libertad de acción que la 
necesaria para el mando y el hacer funcionar el me= 
canismo. 

—¿Pero cómo se las arreglan para poder atender 
a esos 20 o más dispositivos que n:e han dicho que 
hay ante ustedes en la cabina? 

—Todo está científicamente estudiado de manera 
que ocupa el menor espacio posible. No se trata de 
dispositivos ni aparatos que tengamos que tocar, sino 
más bien que tenemos que mirar para saber la altura, 
la velocid.nd del aire, las revoluciones del motor, el án= 
guio de elevación, la presión y temperatura del aire, 
el número de litros de petróleo que se van consumicn= 
do, y que llega casi a seiscientos por hora cuando se va 
a máximas velocidades... Claro que la gasolina no ali = 
mentaría bien el motor si no luíbiese una especie de 

bomba a presión que 
lo fuerza en los cilindros, 

a impulsos de un molinil lo 
movido por la tremenda corrÍen= 

te de aire en que vamos envueltos, y 
que funciona a 4CO.000 revoluciones por 

minuto. 
Me han dicho que la fuerza de esa corriente de 

aire, cuando se va, por ejemplo, a ?oo kilómetros por 
hora, es increíble. 

—¿Se acuerda usted del pobre Kinkead, e! piloto 
que se preparaba para correr en la Copa Schneidcr en 
Italia?... Ya sabe usted lo que le pasó en unas pruebas 
de velocidad, aquí, en Inglaterra. Por causa de una for^ 
midabíc sacudida, al precipitarse el aparato hacia el mar 
desde una considerable altura, en una caída horrenda, a 
la salida de un viraje de la muerte sin recobrar el cono
cimiento del h¡ack=oüt, salió la cabeza del pobre mucha= 
cho del mínimo límite de protección que se obtiene con 
ei fuselaje, y la velocidad del aire se la cortó como con 
una navaja de afeitar. También recordará usted el trá= 
gico hallazgo de esa cabeza a tres millas de donde el 
aparato de Kinkead penetró en el mar como un proa 
yectil furioso... ,' 

i 

I 

W^ 

'1,4 

He aquí el vertiginoso aparato ganador, con el que su piloto alcanzó la velocidad de 525 kilómetros por hora! 

Al terminar de hablar Waghorn, me fi jo yo instin 
tivamente en su cabc?a, llena de vigor de juventud y .'^•'^ 
de alegría de vivir. El día siete arriesgó la suerte de 
Kinltead por orden del ministerio de Aviación üritá= 
nica, que puso mayor decision, si cabe, en su animo ;;Í 
indomable al enviarle, antes de la carrera, -?1 siguiente l'p 
telegrama: *Sc espera en este ministerio que el teniente .'Jí 
Waghorn se lance a (óndo"... Algo así como la famosa '"^ 
señal de Nclson en Trafalcar: Bn^land expecis»... í 

El día'sietc, bajo un sol pocas veces visto en el So* "'¿ 
lent de Southampton en el mes de septiembre, pasaron 

los bólidos de la muerte, ita= 
¡anos c ingleses, a velocidad •;;!' 

dEs increíbles sobre los mis ,^ 
llones de espectadores, ates ^tí 
rrados por el rugir de los {'§ 
aparatos. Tan veloces iban 
que parecían huir de su pro= 
pió ruido, dejándolo como ¿ü 
estela que sólo se apercibía-¿¿^ 
cuando el águila se perdía WÍM 
en el horizonte. Iban cnvuel^^ 
tos en las llamas que salían 
de los tubos de escape de sus ..l̂ j 
aparatos; desnudos casi como'^ 
fogoneros dentro de las cao^j. 
binas; diablos de la inconce=^ ; 
bible velocidad en pugna coa.yi! 
losal por escribir al f in de [a 
página del progreso humano 
la cifra más asombrosa en el 
Per ardua ad astra del es= 
fuerzo de los mortales por 
vencer el tiempo y el espae 
CÍO. V ahí ha quedado el 
r e c o r d con la f i r m a de 
Waghorn..., hasta que otro 
bólido de la muerte venga a 
moverlo. 

L. DE BAEZA 

Aston Cl inton, scp. 1929. 

(Fotos Keystone.) 
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B\ guardameta nacional Ricardo Zamora, tan buen jugador de fúibo! como buen 
enamorado. 

EL HOMBRE CARGADO DE CHICOS 

HACE unos días estaba yo, por la mañana, tumba= 
do sobre la arena, en la playa de Garraf... 

Garraf es uno de esos puebiecillos costeros tan 
blancos y tan monos que se ven desde el tren vinicn= 
do de Madrid, ya en las cercanías de Barcelona. Tiene 
un castillo medieval y las bañistas más guapas de 
toda la Península, a 
causa de lo que es 
muy visitado por los 
turistas. 

... Estaba yotumbaa. 
do en la arena, cuando 
una algarabía que se 
acercaba por el cami= 
no del pueblo me hizo 
levantar la cabeza. 

Entonces vi venir, 
como un gran árbol 
lleno de pájaros que de 
pronío hubiese echado 
a andar, un hombretón 
risueño, cargado con 
un enjambre de tura 
bulentos y escandaloa 
sos chiquillos; veinte o 
treinta chiquillos aga» 
rrados a sus ropas, tres 
pando por sus piernas, 
posados en sus homs 
bros, colgados en raci* 
mos de su cuello y de 
sus brazos... 

Cada Uno de los 
treinta crios producía. 
un ruido distinto. Uno, 
de pie sobre un hom= 
bro del gigante, lanza» 
ba gritos de triunfo; 
otro, sentado en el otro 
hombro, cantaba a voz 
en cuello; un tercer 

arrapiezo gruñía gateando peno= 
sámente por la pierna derecha, 
otro lloraba, otro chillaba, otro 
berreaba... Yo, exceptó en el 
Ateneo de Madrid, cuando dis= 
cutíamos la Memoria anual de 
ta sección de Ciencias Morales 
y Políticas, nunca he escuchado 
un estrépito así. 

Encorvado bajo él, el hombres 
ton avanzaba, riendo siempre, y 
unos pasos detrás, riendo tam
bién, le seguía una muchacha, 
que se tapaba con las manos los 
oídos para defenderse de la es= 
pantosa gritería. 

— ¡Hombre!—dijo alguien a 
mi lado—-. Zamora y su novia... 

Se alzaron, curiosas, algunas 
cabezas en la playa. 

—Sí; es Zamora... 
—Ya vienen Rosarito y Za= 

mora... 

LOS AMORES DE RICARDO ZAMORA 

Los bañistas que había diseminados por la playa, 
tendidos aquí y allá, cara al sol, fueron poniéndose 
en pie uno tras otro; los que chapoteaban en el agua 
fueron saliendo, y en un momento se formó a la som= 
bra de un toldo una tertulia para continuar tratando 
un tema que verosímilmente se está tratando en Garraf 

desde que empezó el veraneo: los amores de Ricardo 
Zamora y !a señorita Rosario de Grassa. 

—-Están enamoradísimos—opina una señora mayor, 
señalando a ta pareja, que, ya libre de la muchedums 
bre de pequeños admiradores del gran guardameta, 
pasea a lo lejos, al borde del mar. 

Una jovencita murmura, ruborizándose un poco: 
—Es que él... 
•—̂ ¿Y ella?—^interrumpe vivamente un pollo—. ¿Y 

ella? ¡Ella es la rubia más guapa de Barcelona! [Qué 
figura!... ¡Qué ojazos!... ¡Qué sonrisa!... 

Los contertulios callan un instante para contemplar 
la silueta lejana de la muchacha. 

Realmente, el pollo lleva razón: Rosario de Grassa 
tiene una figura espléndida y unos ojos magníficos. 
Tan guapa es, que la jovencita entusiasta de Zamora 
no tiene más remedio que conceder, suspirando: 

—Sí... Es muy mona... 
—Y, ¿desde cuándo son novios?^pregnnta algún 

veraneante recién llegado. 
— Desde hace un año—^dice la señora que ha inicia= 

do la conversación—. Se conocieron aquí, hace tres, 
porque sus familias pasan siempre los veranos en Ga= 
rraf; se conocieron y simpatizaron... Char la ron . . . 
Flirtearon un poco... Y el año pasado ya se pusie= 
ron formalmente en relaciones. Hace un mes, o asi, 
ha sido la petición de mano, y hacia fin de año será la 
boda. 

—Ella^sigue la señora que está bien informada y 
quiere lucir sus informes—-, ella es una muchacha, 
muy «bien*; huérfana de un abogado barcelonés de 
gran prestigio; de una familia muy distinguida... Una 

muchacha muy fina y 
muy simpática y rnuy 
inteligente. 

LA MADRE HA= 

BLA DE ÉL 

Por la tarde volvi= 
mos a encontrar a Za= 

mora y a su novia. Es« 

... Entonces vi venir, como un gran árbol Heno de pájaros que de pronto hubiese echado a andar,'un hombretón risueña, 
> cargado con un enjambre de turbulentos y escandalosos ehiquilios, '- . 

taban a la puerta de 
uno de los hotel itos 
del pueblo, sentados 
con la madre de él y 
otros veraneantes, Y 
como teníamos entre 
ellos algunos amigos, 
nos agregamos al gru= 
po. Ei cuai, en aquel 
momento, discutía el 
problema de la voca= 
ción profesional; de si 
es mejor o peor dejar 
a los chicos que elijan 
carrera; de lo que se 
gana o se deja de ganar 
en distintos trabajos.. 

—A mí— dice la ma= 
drc de Zamora, doña 
Amparo Martínez, una 
señora expresiva y sim= 
pática—, a mí me ha^ 
bría gustado que Ri= 
cardo fuera médico. Yo 
creo que hubiera sido 
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un gran médico, y muchos amigos de 
bien que tenía excepcionales condicicr 
ciña... Pero... 

Dolía Amparo calla y se encoge 
como resignada ante el Destino. 

—-Estudiaba poco, ¿ch?-—pregunta i 
— ¡No estudiaba nada ! — exclama 

mente la señora-—•. ¡No había manen 
hacerlo estudiar mas que a final de cu 
so, de prisa y corriendo, lo indispen^ 
sable para que no lo suspendieran!... 
¡Desde pequefio, casi desde que echó 
a andar, con la afición, con la obse= 
sión del fútbol! . . . Lo tuvimos en 
los Escolapios; lo tuvimos en aca= 
demias particulares, y en todas 
partes igual: dejaba los libros en 
cuanto podía y ¡a jugar al fút= 
bol!... ¿Que algún día entre se= 
mana no había clase?, ¡a jugar al 
fútbol ! ; ¿que llegaba una fiesta?, 
¡a jugar al fútbol ! ; ¿que daban va= 
caciones?, ¡a jugar al fútbol! . . . A los 
diez años, por una patada o no sé 
qué otro accidente del juego, hubo 
que hacerle una operación en una 
pierna. Estuvo una temporada en un 
sanatorio, y me decía: «Mamita, ya nun= 
ca más jugaré al fú tbol ; ¡nunca más; te lo 
prometo!* Pues bueno; al salir—que salió 
sosteniéndose con una muleta y un bastón--, 
a la puerta había una cascara de naranja, y ¿qué 
creerán ustedes que hizo?... ¡Darle un puntapié con 
la pierna enferma!... Otra vez, a los once años, llegó co= 
rriendo de la calle y entró como una tromba en la alcoba 
de su padre, en la que había consulta de médicos por= 
que el pobre estaba ya gravísimamente enfermo. Yo fu i 
a regariarle: "¡Niño...!* Pero él, sin hacer caso de mí, 
sin hacer caso de los médicos, brincó en la cama y se 
abrazó a su padre, gritando, loco de alegría: *¡Papá!... 
¡Papá!... ¡Hoy he parado un penalty!...» Pues, ¿y cuan= 
do estábamos sentados a la mesa y de pronto veíamos 
una torti l la o un filete volar por los aires? 

— Y , ¿qué era? 
— ¡Era—exclama la buena señora, casi colérica al 

recordarlo—, era que Ricardo tiraba a goal o paraba 
un proyecto de goal! 

Zamora sonríe. Sentado junto a su madre, la cscu= 

?f>s5«íf?!?^ F 

Ricardo Zamora con su madre y su novia, la señorita Ro--
sario de Grassa. 

cha en silencio, con la cabeza baja, vagamente entera 
necido, quizá por estos recuerdos que ella va evocando. 

La madre coloca suavemente su mano sobre el hom= 
bro de él. 

—Sí, sí—dice, como hablando Consigo misma—: 
un poco revoltoso sí que fué... Y desaplicado... Tam= 
bien desaplicado.., Pero, ahora... Ahora... 

No concluye la frase; pero ¡con qué ingenuo, con 
qué conmovedor orgullo mis 
ra a su hi jo! 

Pero después, él empezó a explicarme las jugadas, se= 
os partidos, me empecé a interesar... y 
na afición enornrie... Verdadera pasión 

... No me pierdo un partido y sigo el 
n un interés!... Casi no puedo estarme 
en el asiento. 
cuando hay una «carga», un choque, en 

que interviene Ricardo, ¿no le da miedo? 
La novia de Zamora, que decididamcn= 
te es una muchacha aguda y graciosa, 
sonríe. 
— Pues, no... De veras; no... Claro 
que yo debía decir que me asusto 
mucho y que me tapo los ojos ho= 
rrorizada; pero no... No me im» 
presiono... 
—Quizá sea—apunta con cierta 
vanidad fcmcnina^—, quizá sea 
que como él no suele llevar las de 
perder en los encuentros esos... 

—Entonces, ¿a usted no le impor= 
ta que siga jugando después de ca= 

sado? ¿No le inducirá a que se re
t ire en seguida? 

—Yo, no, A mí me entusiasma verlo 
jugar, y me gustará que siga jugando 

mientras lo pueda hacer como ahora. 
—Y cuando se retire, ¿qué profesión 

uerría usted que escogiera? 
sch... La verdad: yo no tengo prefcren* 

por ninguna... Si puede encontrar alguna 
n en la que aprovechar su aptitud y su 
por el fútbol y por los deportes en gene= 
era lo mejor... Pero, en f in , que trabaje 

en lo que sea, me es lo mismo. Lo esencial es que tra= 
baje en algo, porque, eso sí, me horrorizaría tener un 
marido rentista... La profesión de rentista es la única 
que me molesta... 

La novia de Zamora hace una pausa y luego, son= 
riendo, añade: 

—-Claro está que no tengo el temor de que Ricardo 
abrace ese oficio,., 

Zamora, que ha estado escuchando a su novia, como 
a su madre, silencioso y abstraído, se echa a reír; cvi= 
dcntemente tampoco él concibe un Zamora gordo, 
abúlico y tumbón. 

V. SANCHEZ=OCAÑA 
Barcelona. Septiembre. 

m^: 

Zamora paseando con su novia por las calles del pueblecito 
de Garraf. .^.. -• 

LA NOVIA HABLA DE ÉL. 

—Ahora, usted, señorita— 
le propongo a la novia de 
Zamora—, díganos qué quc= 
rría que fuera Ricardo en el 
porvenir. 

—¿En el porvenir? 
—Sí. Ya su madre nos ha 

dicho lo que quiso que fuera 
antes de ser futbolista. Aho" 
ra, díganos usted lo que 
quiere que sea cuando deje 
de ser futbolista. O... Díga
nos una cosa primero: ¿le 
molesta que sea futbolista? 

—No. . . Me gusta... Me 
gusta mucho verlo jugar... 
Yo, antes... Antes de estar 
en relaciones con él, no ha° 
bía ido nunca a un partido 
de fútbol, ni sabia qué era 
eso, ni me interesaba. Al 
principio de conocernos, Ría 
cardo me hizo ir a algunos , 
partidos, y yo, la verdad, salí 
de ellos aburrida... 

— P e r o — interrumpe un 
muchacho—¿jugaba Ricardo? 

—Sí. 
—¿Vio usted «paradas» de 

Ricardo y salió usted aburría 
da? — insiste el muchacho, 
mirándola entre asombrado 
e iracundo. 

—Sí... No me divertía 
aquello... No me divertía... 

£ / formidable guardameta pelando la pava a la puerta del hofelito de su 
-"••.'." i.;' •; •'-:.' >'.. •'•'' i, .1 • novia. (Fotos Fern6ndez Ardlsana v Sport,) 
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UN PECORD AUTOMOVILI/TA 
DE GRAN IMPORTANCIA 

Dos notas gráficas de interés al realizarse el record Barcelona-Madrid (625 kilómetros), 
en la mañana del sábado, 7, por un coche FIAT, modelo 521"de dos litros y medio-, 
estrictamente de serie: La triunfal llegada del coche al final del recorrido, invirtiendo so
lamente siete horas y cuarenta y cuatro minutos a la velocidad media horaria de kiló
metros 80,746 (magnífica marca que mejora en 58 minutos ei record que se hallaba es
tablecido). Y el momento en que los cronometradores y controlistas comprueban la pre
sencia intacta de los precintos del motor y demás detalles para ratificarse en la magna 

proeza que quedaba realizada por el rapidísimo "FIAT". 

FIAT HISPANIA, S. A.-MADRID 
Avenida del Conde de Peñalver, 19. 

Agentes y Salones de Exposición en todas las provincias. 

Visite el STAND FIAT en la Exposición de Barcelona 
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J^a Vie/ecifa quo 

año^ haciendo tfajas 
t>afa los^ s'oUacfos' 

— N o era yo mal parecida entonces, 
aunque no esté bien en mí decir lo. ¡Dios 
mío, si ya no me reconozco cuando rc^ 
cuerdo mi cara de veinte años! 

Wn empleado del Canal Imperial de 
Aragón se enamoró de mí, y nos casa
mos. Yo seguí cosiendo para el Rcgimien= 
to y lavando todas las mañanas en la 
cBalscta». Hace veint inueve años enviudé; 
los hijos se casaron; ahora ya estoy sola. 
La Dirección de) Canal me dejó que vi= 

La señora ¡gnacia Cebrián, trabajando 
en ¡a máquina donde cose ¡os trajes para 
los soldados. Es una viejecita de noven" 
ta años que realiza esta labor desde 

hace sesenta y ocho. 

Es una viejecita pulcra y simpa» 
tica la señora Ignacia Cebr ián. 

Una viejecita de esas que le hacen a 
uno exclamar con envidioso tono: «¡Si 
yo estuviera así a sus años.,.!» 

Y es que son muchos, pero mu= 
chos, los años que t iene la señora 
Ignacia. Nació en 1840, cñ el barr io 
de T o r r í t o , de Zaragoza, donde vive 
todavía V donde desea niorir el día 
que se agoten los úl t imos arrestos jua 
venilcs que aún animan su cuerpo 
ágil, sus manos hacendosas y su es» 
píritu lleno todavía de i lusiones. 

, La señora Ignacia es la ídecana» del barr io , y esta 
es una de sus mayores satisfacciones. Conoce a todos 
los vecinos. Los más viejos, al verla pasar, le dicen: 
*Vaya usted con Dios, señora Ignacia.» Los jóvenes 
la saludan con un «Buenos días, abuela». Y ella son= 
ríe orgullosa de su parentesco espiritual con todos 
esos mozos y con todas esas mozas, que nacieron 
cuando llevaba muchos años de ser abuela de verdad. 

Pero en la vida de la señora Ignacia hay algo toda= 
vía más extraordinario que esa magnífica salud y que 
ese amor al t rabajo; algo que dejará atónitas a cuantas 
amas de casa lean estas líneas: la señora Ignacia t iene 
una criada desde hace cincuenta y tres años, y no re= 
cuerda haberse peleado con ella ni una sola vez. 

Yo sé que muchas lectoras dirán que esto es prác-c 
t icamente imposible, como la cuarta d imensión, el 
movimiento cont inuo y la piedra filosofal. Pero la 
señora Ignacia, Crescencia, que es la sirvienta, y todas 
las vecinas aseguran que es verdad. Abandonemos, 
pues, el escepticismo y aceptemos este milagro como 
tantos otros. 

La señora Ignacia y Crescencia ya no son ama y 
criada; son dos buenas amigas, dos compañeras que 
han convivido durante más de medio siglo en una 

casita humi lde del viejo barrio de Torrero. 
Las dos trabajaron desde niñas, y las dos 
encontraron la salud y el opt imismo en la 
labor incesante. £1 día que las lavanderas 
de la *Balseta* vean que el puesto de la sec 
ñora Ignacia no está ocupado desde la 
hora acostumbrada, podrán ir a la vieja 
casa del Canal para cerrarla los ojos para 
s iempre. 

L u i s G . DE L I N A R E S 

(Fotos Ysa.) 

la señora Ignacia 
de existencia que 

Cuando está de buen humor , 
gusta recordar los noventa años 
arrastra alegremente. 

;—A los veintidós años empecé a ganarme la vida 
naciendo ropa para el Regimiento Cazadores de Cas= 
tillejos, aquí, en Zaragoza. ¡Qué majos eran los uni= 
formes de entonces! Figúrense ustedes si habrán pa= 
sado uniformes por mjs manos desde 1862 hasta la 
fecha. Yo volvía los trajes cuando cstahan descolo= 
ridos por el so!, hacía camisas, calzoncil los, ¡de todo! 
Como la vida era difícil y los jornales tan pebres , 
todos los días me llevaba ia ropa sucia de los sub* 
oficiales y sargentos para lavarla en la «Balseta», cuan= 
do apuntaba el alba. 

Luego son otros recuerdos. La señora Ignacia se 
calla un momento , sonríe, atusa un poco con la mano 
sus cabellos de plata, que lleva cuidadosamente peU 
nados, y suspira. 

Aquí tienen ustedes a ¡a señora Ignacio con su criada 
Crescencia. Llevan cincuenta y fres años juntas ¡y no se 

han peleado ni-una sola vez! 

viera en esta casa sin pagar nada. [Dios se lo pague! 

La señora Ignacia no necesitaría trabajar, comen^ 
tan sus- vecinas; t iene más de cincuenta desGcndien= 
tes, muchos de ellos en buena posición y dispuestos 
a costear todo cuanto necesitara para vivir b ien. A 
los noventa años ¡ya es edad de descansar! 

Pero la señora Ignacia no hace caso a nadie. Todas 
las mañanas está en ta «Balseta» con su cesto de ropa. 
«¡Aprended a lavar!*, parece decir mientras restriega 
vigorosamente la tela con sus puños. Y cuando ter= 
mina la tarea, contempla, satisfecha, la pila de ropa 
que ha lavado, que es más alta y está ntás blanca que 
las de sus compañeras, qi>e no t ienen treinta años. 

Luego, la señora Ignacia va al cuartel, recoge la cos= 
tura , vuelve presurosa a casa, y se pone a coser. No 
necesita Icntt.i: enhebra las agujas como a ios vc in l* ' 
años y trabaja sin dif icultad hasta <Í1 anochecer. 

«Se va usted a matar, abuela, de ianto trabajar», le 
dicen sus vecinas. ¿De tanto trabajar? Hace sesenta 
y ocho años que ella se levanta antes que el sol, y no 
descansa hasta la noche. Todavía no ha estado un 
solo día enferma, ¡un solo día, en noventa años ! 

La viefteita probando a un soldado el traje, que ella con' 
fecciona, a pesar de su edad, con una pulcritud y elegancia 

que quisieran muchas jovencitas. 
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QUEREMOS recordar en unas in fo rmac iones aque= 

lia época, sugest iva para los pequeños, de los 

viejos juegos in fan t i l es , y comparar los con los 

modernos en t re ten im ien tos que cau t ivan a los chicos de 

hoy . Los unos eran absurdos en su f o r m a , incohcrene 

tes en su expres ión , fal tos de sen t ido en sus t é r m i n o s , 

en su vocabu la r io de media lengua; los otros son orgaa 

n izados, per fectos, educadores, me lód icos . H i j os de 

d is t in tas épocas, no t ienen u n soto rasgo c o m ú n . La 

tpídola' í y el l i cnn is» son polos opuestos. 

Esta H u m a n i d a d pequeñ i ta de los chicos ha dado 

u n salto y se ha qu i tado unos anos de v ida ; es dec i r , 

ha s u p r i m i d o la manera de v i v i r de unos años caracte= 

r ís t icos. S i n d u d a , t iene necesidad de aqu i la ta r más 

e l es fuerzo, de defenderse ariLes, de prepararse más 

conc ienzudamente para la l ucha , y empieza su v ida 

seria a las horas en que , para o t ra época, estaba en ple= 

no uso c l «baby» largo y se rodaba el a ro . 

Puede que se d i v i e r t an con sus juegos nuevos estos 

n iños de ahora , a los que las c i rcunstancias prestan 

una empacada ser iedad; nosotros nos complac íamos 

in tensamente con los nuest ros , y si a veces teníamos 

cl secreto deseo de- parecer ya hom br ec i t os , lo t radu= 

cfanios chupando unos p i t i l l os de sabor ho r rendo y 

escr ib iendo cartas l lenas de faltas de or tograf ía a unas 

chicas con las que jugábamos a los novios formales. 

Pero lo p r i m o r d i a l de la v ida no era nada de esto; 

era la no t i c ia de una proyectada apedrea» con los chicos 

de o t ro ba r r i o , los «novil los» a la escuela, para hacer 

ejercic ios de natac ión en el r ío , la excurs ión a escon^ 

d idas a u n pueb lo cercano, para vo lver a casa ta rde , y 

o l iéndonos la cabeza a pó lvora . . . C la ro está—y valga 

en descargo de los n iños que f ue r on n^ás c iv i l i» 

zados—que ta l género de d ivers iones cuadró a 

no5otrí)s, que en los p r imeros años fu imos u n 

poco go l fos , con grave escándalo y repet ida ca= 

che t ina , como cast igo, eficaz a veces, de los resa 

petabies mayores. 

Hoy los chicos no /ue= 
gan al toro... Este 
chiquitín, poco uca^ 
démico, es de una 
época anterior al na= 
cimiento de los pe 

queños fenómenos. 

Pero en los juegos t r anqu i l os de la p r i me r a edad 

había una larga ser ie, desaparecida hoy casi por 

c o m p l e t o , que cons t i tuye la masa h is tór ica de las 

vidas in fan t i les de otras épocas. 

UNA OJEADA HACIA ATRÁS, CA« 

BALLEROS DE LA EDAD MADURA 

Cabal leros de la edad m a d u r a : vamos a co lo " 

car en los a lmanaques todas las hojas que hemos 

despegado; vamos a o l v ida r la i n t e r m i n a b l e retahi la 

de decepciones, de batal las y de fracasos; vamos a 

vernos o t ra vez pequeños, enamorados de la a lgarabía, 

de la t ravesura y de la cabr io la ; el que tenga barba , 

que se la qu i te , , . 

El viejo juego del toro, con la ficción del peligro en la Cterrihlen cornamenta... A buen sesuro que el pequeño, al rápido paso de los 
cuernos, se sentirá más de unu vez un Belmonte en miniatura. 

Ya está. M i r e m o s hacia atrás y veámonos en 'aquc=^ 

líos retratos lamentab les en que luc íamos la gor r i ta de 

m a r i n e r o con unas cintas colgantes sobre la ore ja , el 

redondo cuel lo a l m i d o n a d o , la f l o tan te cha l ina , el pan-= 

ta lón cor tado por bajo de la rod i l l a y los za= 

patos de cha ro l , escotados... ¡ A h ! Y aquel los 

tu fos que nos r izaban con un aparato i n f e r n a l , 

de a l ambre , que habíamos de tener puesto 

m e d i o día. Nues t ras madres , con u n buen 

deseo de l que no cabe sospechar, de r ramaban 

sobre nuestros trajes blancos un río de a l m i i 

d o n , que nos mantenía t iesos, encasi l lados. 

U n n i ñ o con el t ra je f l o j o no hub ie ra s ido lo= 

ferado d ignamen te p o r unos padres decorosos. 

Y así, nos bañaban, nos saturaban de tiesu= 

ra , que nosot ros, a D ios gracias, nos cncargá= 

hamos de des t ru i r b ien p r o n t o . Fué la caraos 

tcr íst ica de nuest ra época i n l a n t i l . Fr*; induda= 

ble que en a lgún lugar de l m u n d o deben vi= 

v i r fabulosanrentc r icos los descendientes del 



f ab r i can te de l a l m i d ó n de *E1 Gato». E l i n d u m e n t o i n 

fan t i l de nuest ro t i e m p o fué inven tado po r un h o m b r e 

c rue l , cuyo genio m a l i g n o c u l m i n ó en la i nvenc ión de 

aquel la cosa t rágica que se l lamaba la gor ra japonesa. 

Y nosotros f u i m o s las v íc t imas. . . 

E n f i n . \ñ ha pasado t i e m p o . Tengamos para el re= 

cuerdo de los padres un p iadoso gesto de pe rdón . 

EL SUGESTIVO Y MALIGNO 

JUEGO DEL «TROMPO* 

N o todos los juegos eran para todas las épocas. As í , 

p o r e j emp lo , n i n g ú n ch ico podr ía pensar en r e m o n t a r 

una cometa en i n v i e r n o , o en jugar al «che* du ran te e l 

verano. Cada o rden de d is t racc iones estaba reservado 

a su fecha o p o r t u n a — c o m o las tor tas por la Pascua y 

las «poleadas* po r Carnaval—•, po r causas ignoradas, 

pero dec id idamen te i nmu tab les . 

Había otros que permanecían actuales du ron te los 

doce meses del año. De t o d o t i e m p o era el p e ó n , ob= 

jeto en el que muchos mi les de chicos hemos puesto 

más i l us ión que en la carrera y que en el p r i m e r t'sí«. 

Era un proceso un poco comp l i cado el de poseer u n 

t r o m p o con todas las reglas de l a r t e ; se adqu i r í a p o r 

la entonces respetable can t idad de dos, c inco o d iez 

cén t imos , según la madera . Los de encina cons t i tu ían 

un verdadero sueño do rado . 

Pero, a d q u i r i d o en la cachan 

r rer ía , aun no era más que u n 

t r o m p o en e m b r i ó n ; había que 

«mejorar lo* co locándo le una 

puya de acero, que se a¡usta= 

ba t a m b i é n a diversas catcgoa 

rías. Esta i m p o r t a n t í s i m a opc» 

rac ión la hacía e l he r re ro ba jo 

la v ig i lan te mi rada del d u e ñ o 

de l prec iado i n s t r u m e n t o . Los 

había de puya «lisa*, aguda y 

desastrosamente agresiva para 

el t r o m p o enemigo , en t rance 

de v e n c i m i e n t o , y de puya 

torneada o de («ncaje», con 

inc is iones a pun ta de l i m a , 

que el arte de l a f i c ionado for= 

jaba para m a y o r mér i t o y l i -

naje ar t ís t i co d e l d e m o c r á t i c o 

y p iazo lc ro juguete . 

Cftompo 

Sacar «lasca" de l t r o m p o enemigo , a r r i n c o n a " 

do en la <'hoya') i n famante del d e r r o t a d o — l o s ha = 

bía ac r ib i l l ados , c o m o viejos guerreros invenc i= 

b l e s — , era el p r e m i o inefab le de l t r i u n f a d o r . 

Pero la g lor ia adqu i r ía p roporc iones apoteosis 

cas cuando , o. golpe de p u y a , caía el r i va l hen = 

d i d o t rág icamente e¡i dos t rozos . Y no su f r ió 

mayor h u m i l l a c i ó n Napo león al f i na l de su 

carrera que el desd ichado p rop ie ta r i o d e l 

t r o m p o puesto en ta l t rance de de r ro ta . 

M o Vaya a creerse, s in emba rgo , que ex= 

poníamos a sernejantc desastre a nuest ro 

peón ('de lu jo», el de la puya de 

encaje y madera de enc ina. Para 

estas ocasiones l levábamos el 

v ie jo t r o m p o de repuesto, ven= 

c ido y ma l t recho , como los ca^ 

bal los de los to ros , y a él se ins 

f l ig ía el con t ra ído castigo-

M á s s imp le Gs el popu la r jue= 

^o i n fan t i l cuando p resc ind imos 

del peón con t ra r i o y u t i l i zamos 

la «perra» como v í c t ima . Pero no 

El destronado «diái'olo»... De 
aquellos millones de carretes 
que lanzó al mercado infantil 
¡o manufactura, apenas se ven 
algunos por esos paseos... Este, 
con el que juega e^a niña, debió 
quedar escondido detrás de un 
mueble, donde ha ido a encons 
trarlo sa actual propietaria. 
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Esta criatura, que es un niño, aun cuando tenga cara de niña, ha empe» 
zado ya su entrenamiento como futuro boxeador. 

hacía muy mai en no considerarse feliz. No podía apetecer más. Es 

decir, sí. Una cornamenta. 

La construcción de este artefacto era un poco prolija. Se prcci= 

saba un par de cuernos «de verdad*, que se adquiría en el matade= 

ro por un precio exorbitante: tres reales y una peseta a veces. Se 

clavaban fuertemente sobre una tabla cuadrangular, que era el im= 

provisado testuz; más atrás, sujeto con clavos, un trozo grueso de 

pita simulaba el morrillo, y un aguiero hecho en ta misma tabla ina 

dicaba el lugar por donde el estoqueador había de meter la espada. 

El privilegiado dueño de la cornamenta era el matador, y el 

más pequeño de la pandilla el toro, que había de dar interminables 

carreras ante peones y banderilleros. 

— ¡Yo soy Gucrrita! 

—¡Y yo el Espartero! ' 

— ¡Y yo Fuentes! 

Las hazañas de plazuela podían formar, como las de 

los cosos, un verdadero curso de tauromaquia. La tarde 

entera no era bastante para tanta y tanta proeza, de las que 

los chicos nos enorgullecíamos como si hubiéramos encar= 

nado en los toreros elegidos como titulares. Hasta que el 

desdichado #toro'>, rojo, sudoroso, rendido, se arrojaba al 

suelo, en una actitud de enérgica protesta: 

—Que ya no embisto más, jea! 

eitampa 

JUSTICIAS Y LADRONES 

Este era de los juegos típicos de invicr= 

no. Verdad es que las carreras que nos dá= 

hamos eran para dejar atónito a un tei = 

mónietro de Groenlandia. Divididos en 

bando de guardias civiles y ladrones—era 

extraigan ente general la tendencia de los 

chicos a no representar al benemérito 

Cuerpo—V escondidos como nos daba 

Dios a entender, se voceaba el aviso a los 

«justicias». Lina especie de reto a la per= 

secución. Y seguidamente empezaba la 

caza, con una serie de prodigiosos rccor= 

tes y quiebros de los fugitivos, que escu= 

rrídn el bulto ganando terreno por las ca= 

lies transversales, dividiendo la atención 

de los perseguidores en diversas direccio= 

ncs, escondiéndose a tiempo tras de una 

esquina para dejar pasarse al «justicia^ 

carrera abierta... Hasta que «CBÍa» uno. 

A veces, los señores ladrones obtenían justas fepre= 

salías, cuando en grupo de dos o tres, cuidadosamente 

recatadas las facciones con un pañuelo, hacían caer a 

un «justicia* en la emboscada. Y entonces experimen= 

tábanios una satisfacción malsana, muy agradable... 

V EL «DIÁVOLO», IND1VIDUA= 

LISTA Y REVOLUCIONARIO 

El *diávoIü» fue a la chiquillería más o menos ta!la= 

dita como el *chárleston' a la juventud, también más 

o menos legitima, llniversalnieiite revolucionario. Sú= 

hitamente, fueron abandonados todos los juegos para 

dedicar intensamente la actividad a mover el carrete 

de madera, de corcho o de caucho y a lanzarlo a las 

nubes para recogerlo luego habilísimamcnte. Los iar= 

diñes, las plazas y aun las calles fueron invadidos por 

ejércitos de muchachas y chicos, que practicaban ar= 

dorosamente el juego. 

—¿Está nublado? 

—No se ve. Espera que bajen los diávolos... 

Dos pequenajos que tratan de emular a Uz= 
cudun y a Antonio Ruiz. Véanlos con qué 

bueno traza se disponen a dar= 
^ ^ • ^ ^ ^ se de cachetes, sin estar enfada^ 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ k dos, nada más que porque les 
wllStKfm gusta vboxeary). 

El niño de hoy, más exis^nte que el de otras épocas, no Irunsige con ¡a caricatura de ningún juguete. Así, cuando se ¡e 
regala un ^auto», quiere que sea un auto con motor, con reventones y con ¡as dpflnnes* reglamentarias. 

LOS PEQUEÑOS DE A H O R A . — 

LA INVASIÓN DE LA IN1>US= 

TRIA MECÁNICA.— riL FÚT--

BOI. Y EL BOXEO 

Los tiempos han cambiado también para ¡os chicos. 

No iban a ser menos... El juguete mecánico, invadicn= 

do los paseos, les proporciona el placer sugestivo de 

correr en un automóvil pequeñito, que les hace pasar, 

apenas las piernas se mueven ágilmente, a una bicicleta 

«de verdad» y soñar seguidamente con la ímoto". El 

«cine», que ha substituido ventajosamente a las nove= 

las de Salgari, les induce una serie de proyectos que 

excitan su actividad y educan su iniciativa. El juego 

de ejercicio lo han encontrado más perfecto en el fút= 

bol, en la carrera, en el salto y hasta en el boxeo. Los 

chicos de barrio se hacen guantes de ocho onzas y eni= 

sa'/an en plena calle el swing y el uppercut. 

En rtr ' idad, iodo esto es ventajoso. Pero más serio. 

Nosotros, coP nuestro pandero, nuesíros trompos y 

nuestra cornamb.ita, nos diveri.'^mos más. 

ABELARDO LÓPEZ CANSINOS , 

(Fotos B c n i t e i Casaux.) 
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Abell á^n 

DOÑA Remedios entró de puntillas en el cuarto, se 
inclinó sobre la cuna y al ver la sonrisa placentc= 

ra que el sueño ponía en la cara angelical de su nietc= 
cito, salió con las mismas precauciones con que había 
entrado, y, satisfecha, se retiró a su habitación, porque 
con esta última visita terminaba la inspección que to= 
das las noches realizaba en la casa la buena señora. 

Aun anduvo de un lado para otro, arreglando algu= 
ñas cosillas de su alcoba antes de acostarse, y cuando 
hubo terminado su quehacer, se quedó un momento 
inmóvi l en el centro de la habitación. ¿Qué le ocurría? 
Algo muy extraño en ella; algo que nunca le había 
ocurrido. Eran las once de la noche y doña Remedios 
no tenia sueño. Además, hacía tanto calor... 

Y he aquí su apuro. ¿Qué hacía ahora? Hasta sus 
obligaciones religiosas las había cumplido, pues pre= 
cisamente aquella mafiana comulgó y después se cs= 
tuvo un gran rato en la iglesia rezando todas sus ora= 
Clones del día. ¿Qué podría hacer? 

Ante tamaño conflicto, que jamás se le había pre= 
sentado, optó por salir al balcón para ver si corría algo 
de fresco y respiraba un poco. ¡Estaba la atmósfera 
tütt cargada! 

En efecto, se asomó al balcón y dir igió su vista hacia 
la calle, donde, por ser la hora que era, no había ya 
nadie, pues el enjambre de chiquillos que hasta que 
cerraban los portales cantaban a grito pelado tangos 
y cuplés, en vez de entonar como antaño canciones 
infantiles d^ letra ingenua, se había retirado a sus ca= 
sas con el cortejo de comadres y chismosas que del 
arroyo hacían su mentidcro. 

Ante la soledad de la tierra dir igió su vista al cielo, 
espectáculo siempre nuevo, aunque se vea todos los 
días. En aquella noche dc agosto, el inmenso azul 5e= 
mejaba un océano en ci que miríadas de barquitas de 
brillantes diesen escolta a una gran nave con casco de 
plata. Arrobada, quedóse mirando el magnífico navio de 
la Luna, quien, sin duda, para correspondería le envió 
un rayo de su luz clara que besó su frente, rayo que 
fiíé aprovechado por su pensamiento, quien sirviendo» 

'•'Sedc la escala luminosa que se le tendía subió hacia el 
n^e lo Para revolotear a sus anchas por el espacio inf ini to. 

Doña Remedios, los ojos ausentes, mirando a nada, 
con su figuri l la enteca, acodada sobre el balcón, quedó 
inmóvi l , dando la sensación de una gran Quimera que, a 

- ' m o d o de gárgola, hubiese paesto.alÜ Hnar^Lutecto^huF 

moCista. Mientras tanto, su pensamien= 
to, libre y, por lo tanto, feliz corría ysal= 
taba por el ancho campo de los recuer= 
dos, atravesando épocas y costumbres 
anteriores, sin detenerse en ninguna, 
hasta que de salto en salto fué a parar 
a una azotea cubierta, que presentaba 
el aspecto de una fortaleza, a causa de 
unos grandes tubos que salían de ella, 
semejantes a cañones que apuntaran 
hacia el cielo. Por unos dc aquellos tu= 
bos se coló y quedó dentro del recinto. 

Aquello no era sino un obscrvato= 
río astronómico, y los amenazadores 
tubos, inofensivos telescopios. 

En el centro d c l a azotea vio a un 
anciano dc luengas barbas blancas, 
que se paseaba con las manos cruzadas 
por detrás dc la espalda. De tiempo en 
tiempo, miraba por uno de los telesco= 
pios, y después se acercaba a una mesa 
cubierta por entero de libros y papelo= 
tes, donde apuntaba unos datos, vol= 
viendo a pascar. 

El pensamiento creyó conocer aquel 
anciano. Era su abuclito, al que todos 
creían un chiflado, no siendo más que 
un sabio. Y le pareció ver a una niña de 
pocos años, acaso diez, que irrumpía 
en el retiro del astrólogo, purificando 

el ambiente con sus risas y sus gritos. 
El anciano se sobresaltó como un niño al que sor= 

prendiesen haciendo una diablura, pero al ver quién 
era la personillla que le interrumpía sonrió gozoso, y 
cogiendo -al arrapiezo én sus brazos lo sentó en sus 
rodillas empezando la interesante conversación: 

—¿De dónde sales a estas horas? 
— De esc l i t io tan antipático, donde todo es serio y 

desagradable. 

^ ¡ V a m o s , vamos! No hables así del colegio, que no 
me gusta, 

-—¿Y cómo has adivinado que es 
el colegio? Porque piensas lo mis^ 
mo que yo, 

•—No, ncnita, no. Porque sola= 
mente hablas cnfurruñadilla cuan= 
do a ese sitio te refieres. Y dime. 
¿De qué os han hablado hoy? 

-—De .Astronomía. Por eso he ve= 
nido más temprano que de costum« 
bre, para decirte que yo también cns 
tiendo de lo que tú estudias tanto, 

•—¡Hola, hoIa!¿Y qué has apren= 
dído, vamos a ver? 

—Pues lo que es un cometa. Por 
cierto que me ha desilusionado 
mucho. 

—¿A ti? ¿Que creías entonces que 
era un cometa? 

•—^Un alma que subía al cielo, 
jMe lo habían dicho tantas veces! 
Y ya ves, no es eso. 

—Sí lo es. 
—¿De veras abuelito? ¡Qué gusto! 

Anda, cuéntamelo, que tú sabes dc 
eso más que nadie. jCuéntamelo, 
abuclito, cuéntamelo! 

—Pues escucha. Los cometas son 
las almas de los que mueren en la 
tierra y que van alcielo, ¡levando co= 
mo una larga cola una estela de sus 
vidas, formada por sus acciones, sus 
pensamientos, sus amores, 

—¿Sus amores también, abuclito? 
—También , hij i ta. Verás. Voy a 

decirte cómo son esas estelas que a 

los que miran desde la tierra les parecen iguales y, sin 
embargo, tienen tonalidades distintas de color. 

—¡Qué bonito! 
^—Me referiré sólo a las de las nilujcrcs, 
— Y ¿por qué no a las de los hombres también? 
— Porque acaso no las comprendieras y te parecie= 

ran negras todas. Empecemos por la estela de una n i " 
íía. Es de color blanca, impoluta, como su corta vida 
toda inocencia, Dijérase que al correr la estrella de su 
almita va dejando una estela de azucenas. La dc la mu= 
chacha soltera es rosada, como eran sus ilusiones, como 
veía el mundo al través del velo dc su inocencia. La es= 
tela parece formada por rosas dc té que se deshojan.., 

—¡Qué inter-csante, abuelito! 
— La de la mujer casada y sin hijos es dc color mo^ 

rado. Su muerte aflige al esposo que la lleva en su pcn= 
Sarniento durante algún tiempo..., por eso, varios pen= 
samicntos que se mustian conforme va corriendo la 
estela, es lo que va dejando tras dc sí. Y, por últ imo, 
la mujer de edad avanzada, que ya ha cumplido su 
misión en la tierra y que ha tenido hijos y nietos, a! 
morir deja tanto cariño en el mundo que su esteta es 
plateada porque la forman miles de diamantes, las 
lágrimas de los suyos. 

-—Esa es la más bonita, abuelo, ¡Ojalá mi estela 
fuese así, plateada! 

— L o será, hija mía. Lo será. 
En este mismo instante, el pensamiento volvió a 

doña Remedios, que recordó en rápido examen toda 
su vida, tan vulgar y sencilla como buena: Había tcni= 
do novio, se habí^ casado, tuvo hijos y nietos... Se en= 
contraba satisfecha de sí misma. 

De pronto, un agudo dolor en el pecho le hizo cn= 
trar en su alcoba. Medio desfallecida, se dejó caer en 
una silla. El dolor se agudizó. Su cara se contrajo en 

•una mueca que se fué convirtiendo en sonrisa y... asi 
murió, tranquilamente, como había vivido. 

En aquel momento un cometa rayó el azul purísimo 
del cielo con su fugaz estela dc plata. 

(Tlustracioncs de Merlo.) 
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Cilampa 
Los cuentos admitidos al 
concurso de «Estampa» 

^Continuación de la lisia de hs trabajos admitidos por 

ajustarse a ¡as bases de nuestro Concurso.) 
Policía improvisado, lona: Fernán Dltoec; D<f3 heinl>ras de 

cuidado, Juan de la Cru i ; CiisOkirltt, l<Miia: Yo; Histor.iii y 
cuento de amor, Elias Gallego; María Teresa, Areinio Bernal; 
L« feo, Tojnás Caballé y Clos; Faialidad, Kamiro St^nat; Un 
curririo de viaje, lema: 5le]>antcbikoivo; Se necesita «n ladrón, 
l«n>a Stepniítc'hikovio; Santo y dulce, A n ^ l Gaos; El Alcttl-
dito, ¡tma; María de la t ' m t ; Coriiia y los hermanos siame
ses, Joaquín Gimeiio Carl>onfJl; Cónio se vengó Haiis Kunker, 
IcJiía: Hubcn; 'En la 1676, Juan José Gáiwfara; Pepino do 
Toxal, Luis Macia Vázyucí; A la luz de las estrcUlis, Mairia 
del Carmen Aivnrez; Fl jurnmenlo de Aída, lema; Vo; I'oltro 
funático, Jiwn Anibou Eernal; La rcdLTición de los violine^ 
lema; Kl principe Ififjr; Kl homI>rc que mató a su sombra, le
ma: José Luis BJames; Cufnio del ^aÜo inDrón, Aijuilino Kiidri-
gue7; Vida y trabajoa de Araoemí, Frartcísco Síanínez Cor-
bftlán; Kumo y cJ abuelo, lema: Sicmbm amor y espera; Nie
bla de conciencia, Irtnia: El lioeiiciado Hito; La vida mártir 
de un patriota, Kicjrdo Mari in; En dos mundos, Enrique Fer
nández ; El maldito dinero, kma: Armando 1*01; El «ít i fai 
de la daniii, lenuí: S i rak; Un capriclio de Cupido, lema: Per-
orinio; Weisstatit, lema: Alfonso XII , 19; Los pies de cabra, 
Maxiinina García; Un, gran escándalo, Alvares de la Cabana; 
Mi primw articulo, Alvare» de ta Cabafla; La venganza de 
Don Sabinoi, AJvarcz de Un Cahañjt; YsoldllJa y C'aridoiicel, 
Luis IV'ñalvcr; Una muñeca del mal, Luis PcñaJver; Calva
rio, Luis Pefuilver; El gran premio, Benito Francos; Incsíta 
o cl descoco, lema: Manuel Jesi'i.- Garcidoblc; LevántatJc y 
anda, Eduardo Buil; El compaAcro, Francisco Subías; Erf cl 
fon^lo del corazón, Miguel Luís Kf-ia Rios; Gloria Clavel, Be
nito A- Claraco; El desntido, lema: IJn devoto de la maja 
goyesca; Adelina, Julio García; Egoísmo de hijos, lema: Un 
mecánico; El padre de la aldeo, lana : Un leoior de "Estam
pa " ; El í«acrificÍD tie madre, lemn: Mi deseo; La Virgen mo-
rens, Mariano de Latnq; La timidez, Carlos Goulard dr l>a 
Lama; El aiiM>r i-mposíblc, len» : Asmodeo; Castigo del ciclo, 
lema: Uno cuali]uien); El poder de la •Insión, Ramón Alonso 
AJ>riI; l>vil>el, Alvaro García Jimóneí; LH capa, letna: Aben-
Humeya; Ld verdad y la iluaiós, lema: Ego; El Tio Cuentos, 
lema; locógmlo; Vn tiro en la noche, Ramón Ccrl>olcs Alon
so; Uno de tantos dramas de la vida, Ramón Cérbolcí Alonso;" 
Un bienhechor de si mismo, Iem:|: Henmán; Yara, lema: Die
go de Acuña; El instinto, loma: Atdeborán; Sattsóit, lema: 
Jorge Astor; Rediinñla, lema: Asmoilco; Mihigro de amor, 
lema-: Hernán flor; Los majos, Icnia: Un madrileño dc ayer; 
Confusijm, tlarios Rivera; OÍna y espuma, Malaquias GÜ y 
Antintegui; Amor, MalaqiiÍQs Gíl y Arantegui; Akir e Hiriics, 
MaJaquia;^ Gil y Arai>teguí; Gloria munilana, Mbilaquiaa Gil 
y Arantegui; El maWtto interés. lema: Un castellano; El viejo 
de la selva, Luis Femando de Coca; La histrión isa, lema: El 
Bachiller Carrasco; Alma redimida, lema: Folkcín; La sidra, 
lema: Xuan del AuseVa; El grillo, lema: Prometeo Pérez; 
Coclla, lema: Amaranto) Un- secreto de Luxor, lejna: Sesos-
tris: Mi prinxer sueño, lema: Conde dc Morgan; Ij» derrota 
<lcl triunfo, Carlos t-rau; El misterio del Castillo Negro, Car
los Gran; Voz .de madre, Federico GtmzalMele; t^ in y Abel, 
lema; Calineí I I I ; Las cosas mal lieclias. lema: Calinez I I ; 
La chota, lema: PCPCI Moreno; Ante todo la digniíüid, lema: 
Sánchez I'rado; Lo que arrojan las olas_ Ricardo Martin. 

(Conlinuará cn cl numere prójimo.) 
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Cilampa 

oc î̂ í que Jóa^ 

ESTA i n f o r m a c i ó n se hace especia lmente para las 

sefíoras. 

A u n q u e es pos ib le que ia lean con más cur ios idad 

los cabal leros. 

N o p o r lo que ponga yo en e l la . 

Se me ba ocu r r i do abora de p r o n t o , v i endo «G^la 

terraza de u n café a cuat ro art istas tan guapas como 

Carmen L a r r a b e i t i , Ceha Dcza, M a g d a de Bries v 

A u r o r a Redondo. 

La c i rcunstanc ia de hal larse reunidas cuatro art is= 

tas tan notables es ten tadora para cua lqu ie r repór te r . 

A o t ro cua lqu iera estas bellas mu je res V esta hora plá= 

Carmen Larrabeiti no 
tiene miedo de ser grue= 
sa... ií¿Pero usted cree, 
ha dicho a nuestro co= 

¡aborador, 
que un có=! 
mico pue= 
de echar 
carnes?í^ 

cida de la d iges t ión noc 

t u rna le insp i ra r ían perv= 

sainientos dulces y pocti= 

COS. E n mí han dcspcrta= 

do la fe roc idad d e l repor= 

ta je. Yo tengo que prG= 

guntar ies a lgo , no hay más 

remed io ; algo ind isc re to e 

in teresante, a l o que ellas pu« 

d ieran contestar m u y b i e n : 

¿Y a usted qué le i m p o r t a eso, 

señor mío? 

Así , de p r o n t o , se me están 

ocu r r i endo varias cosas. Pero no , 

no qu ie ro hacerles d i f í c i l la diges= 

t i ó n con esas preguntas tan atroces 

que les hacemos a m e n u d o ; 

¿Cuál ha s ido el día más desgraciado de 

su v ida? 

¿Qué ario h izo usted la p r imera c o m u n i ó n ? 

¿Qué haría usted si se encont rara de p r o n t o 

hecha concejal? 

Rea lmente t o d o esto es m u y ser io. ¡Y hace 

una noche tan he rmosa ! 

V o y a preguntar les senc i l l amente por qué son tan 

guapas, por que son s iempre jóvenes y bel las. En t re 

so rbo y sorbo de café, eso es, t a l ve3, lo que más pa= 

rece interesarnos de su ar te . 

Y me lo d i r án seguramente ; me lo d i r án para las 

lectoras de E S T A M P A . Porque son acaso las señoras 

las que más las a d m i r a n , las que d icen v iéndolas pasar: 

¡Qué d i s t i ngu ida es Carmenc i ta L a r r a b e i t i ! 

[Qué mon ís ima está la R e d o n d o ! 

AURORA REDONDO ES GUA

PA PORQUE SÍ 

Porque sí o a pesar de t o d o , que es lo m i s m o . Por= 

que A u r o r a R e d o n d o n o hace nada po r ser guapa. 

E l la lo d ice de esta m a 

nera: 

— C o m o m u c h o y como 

de t odo . N o me p r i v o de 

nada, n i s iquiera de lo 

que me hace daño , pora 

q u e da la casual idad de 

que eso es prec isamente 

lo que más me gusta. Y o 

nunca me he preocupado 

de r é g i m e n , de masajes, 

i de tantas otras cosas 

Aurora Redondo es 
guapa porque sí y 
según 51/ marido, no 
engorda por más que 

come. 

que ahora se l l evan . S i , 

a pesar de t o d o , usted 

cree en m i bel leza. . . 

— C o m o en la resu

r recc ión de la carne, 

señora. 

— B ien , pues ya está 

usted sat isfecho. Si es

toy b ien de l inca, si 

soy guapa, lo soy naa 

t u r a l m e n t e , n o m e 

cuesta nada ser lo. 

— S i se qu i ta la c u e n 

ta de l restaura n t , le 

cuesta m u y poco , sí, 

señor. 

N o hará fal ta dec i r 

que esta observac ión 

es de u n m a r i d o m u y 

c a r i ñ o s o y que la 

ha h e c h o Va le r iano 

L e ó n , el cua l añade 

todav ía : 

— Y t o d o eso tan bo= 

n i t o que ella ha d i cho , 

se puede dec i r de ot ra 

mpnera más breve. Y es que no engorda nunca , por 

más que come. 

CARMEN LARRABEITI NO 

' TIENE MIEDO DE SER CORDA 

C a r m e n L a r r a b e i t i , t an esp i r i t ua l , tan de l icada, se 

extraña m u c h o de que le p regunte qué hace para c o n 

servar la l ínea. 

—¿Pero usted c ree—me dice e l l a — q u e u n cómico 

Magda de Bries sobe manten 
nerse siempre en el peso txacto 
que corresponde a su estatura. 



Cstompo 
puede echar carnes, señor mío? ¿Cree que es pos ib le 

engordar con la v ida que yo hago? Los ensayos, la 

representac ión , comer s iempre de pr isa , para vo lver 

a la rep r f sen ia ' : i ón y a los ensayos; d o r m i r poco , si 

qu iere una pasear a lgo; y luego de aquí a V i t o r i a y a 

Santander y sabe Dios adonde. . . 

¡Ojalá tuv iera yo que pensar en ser de lgada! Eso 

querr ía dec i r que era tan b ienaventurada como u n 

zapatero de por ta l o como un o f i c ia l de Hac ienda. Y 

que estaba en San Sebast ián veraneando y que había 

ido a la consul ta de Asuero , po rque tendr ía t i e m p o 

para tener reuma. . . 

Pero oye, Gar l i tos , h i j o m í o , que son ya las diez y 

media y tenemos que sa l i r en el p r i m e r acto. . . 

Y a l lá se va co r r i endo hacia c! K u r s a a l la joven pa= 

reja, t i rándose de l brazo para l legar antes. 

Detrás de ellos sale Isber t , que estaba d i scu t i endo 

con Or tas de no se qué asuntos del M o n t e p í o de Ac» 

tores. _ 

LOS ZAPATÍTOS CHECOESLO

VACOS DE CELIA DEZA 

A Cel ia Deza lo p r i m e r o que hay que prc= 

gun ta r le es que qu ien le ha enseiíado a poncr= 

se la bo ina de esa manera t a n o r i g i n a l con que 

se la pone. La desnatura l iza u n poco, pero la 

eleva de categoría, como quer iendo hacerla 

sombre ro . E n pago, la bo ina la eleva a ella 

u n p o q u i t í n de estatura. N o es esa una boina 

de serie. 

— Q u e ¿qué es lo que hago para conservar la línea? 

— m e dice la gen t i l canc ion i s ta—. Eso, si no le moa 

lesta a usted m u c h o , puede ven i r a p regun tá rme lo 

cuando tenga sesenta años. 

— ¿ D e aquí a cuántos , Cel ia? 

— D e aqu í a much í s imos , señor p regun tado r . Y o 

soy m u y joven todavía y tengo unos zapat i tos che= 

cocsiovacos que son comod is imos para correr y no 

estarme quieta todo e l d ía. 

A u n q u e sólo sea po r ese gusto , hago d ia r iamente 

fooling, como los boxeadores, y u n poco de g imnasia 

por las mañanas. Pero le rep i to que es por gusto nada 

más, po rque yo ahora no tengo miedo de cr iar gra= 

sas. Ya veo que no es esto m u y in teresante, pero no 

desconfíe usted. Ya iré pensando algo para den t ro 

de esos años que le he d i cho . . . 

MAGDA DE BRIES SÓLO PE= 

SA 105 LIBRAS 

En esta encuesta no podia fa l ta r la o p i n i ó n de una 

ba i la r ina . Le he p regun tado la suya a M a g d a de 

Br ics , que está actuando con gran éx i to en e! Cas ino. 

— M i r e u s t e d — m e dice M a g d a — , yo no me había 

p reocupado m u c h o de eso de la línea hasta que f u i 

cont ra tada a N e w Y o r k . E n el con t ra to m e exigían 

que no había de pesar más de c iento c inco l ib ras . Y 

cuando l legué al lá pesaba c ien to ve in t i c i nco . 

El empresar io m e d i j o : 

•Así no puede sal i r usted al escenar io, M a g d a . 

^ Y ¿que qu iere usted que le haga yo? 

— Pues qu i ta rse en seguida ve in te l i b ras . 

Por poco m e echo a l l o ra r . Pero u n y a n q u i , que 

sea además empresar io tea t ra l , t iene métodos para 

t o d o . M e p resc r ib ió en seguida u n r é g i m e n : g imnas ia 

y carrera en p r i m e r lugar , pescado y carne asada po r 

toda comida y nada de beber, n i agua s iqu ie ra , hasta 

dos horas después de haber c o m i d o . D u r o fué el ré= 

g i m e n , sí; pero a los ocho días estaba en las c iento 

c inco l ib ras . 

Después nunca he descuidado del t o d o el r é g i m e n 

de m i empresar io y a n q u i . Y o no uso nunca faja n i 

sostén y, s in embargo , vean ustedes. 

Y a l dec i r esto, M a d g a da una med ia vue l t a , c iñén= 

dose al cuerpo escu l tu ra l el ab r i gu i t o veran iego. 

Celia Deza hace i*iicho ejercicio, pero no es porque tema San Sebast ián , sep t i embre . 
criar grasas, sino por gusto. 

losé R. R A M O S 

(Fotos Marín.) 

Í.(«i„,„,..,^,,, 

¡NO QUEME USTED 
L Í Q U I D O S PELIGROSOS! 

META 
Combustible sólido ideal; no contiene alcohol, 

no explota, no se evapora 
Use usted siempre META, en casa, de viaje, 

META le librará a usted de tener que emplear en su casa los peligrosos inliernillos de petkóleo, alcohol, gasolina, etc. Los 
combustibles líquidos son un peligro constante, cualquier pequeiio descuido basta para inflamarlos y producir 
explosiones. 

META tiene, sobre todos los demás combustibles, ventajas tan grandes como la de no inilamai'se, lio derramarse, no man
char ni dejar residuos; META puede ser usado, sin el menor peligro, por la persona más descuidada e inexperta. 

META es imprescindible en todas las casas, absolutamente necesario en el campo y de viaje. Se lleva en eJ bolsillo, en la 
maleta, en cualquier sitio 

META debe usarse en sus elegantes y útilísimos aparatos. • ' . 

Cuando usted use este maravilloso producto META, dejará de usar para siempre todos los demás combustibles. 

META AL ALCANCE DE TODAS LAS FORTUNAS 
Venta sl^públko de la caja de 12 tabletas METÂ  75 céntimos 

CalicDtatenacUlag de lujo Ptas. 
Plancha META, con su mechero, indispensable de viaje y en 

casa • 1^00 
Taza encajable con tapa, para infinidad de usos • 3,25 
Fiambrera (cacerola) » 2,00 

A P A R A T O S 
9,50 3,00 CalientatenacUlas, modelo económico - • • •_• Ptas, 

Cacerola META, para pasar y cocer huevos al vapor. Sirve adem.-5s 
para preparar infusiones de té, manzanilla, tila y otros usos . - • . . . '* 10,00 

Hornillo con cacerola, para viaje, indispensable a toda familia . . » U,00 
InfíemiUo cuatro piei " 3,25 

P Í D A S E C A T Á L O G O E X P L I C A T I V O M E T A " M A R T Í N E Z C A M P O S . 2 M A D R I D 

7-*--*--««-^> 
"'*-"'««»«-..-.*«, 

•'•¡¿•i^'r!''^"'--

' « - « ü ^ i . 



Pá fi[ina5 i n f a n t i l e s Cilampa 

CUAHTA PAHTt.—bfiSODIO XH—"LA MA(^Ui.\A l.\FtR.\AL-

m 
I.—'Una vez más, Pipo y Pipa han caído en la ratonera. En este 

caso, la ratonera es una cueva ten<-br"sa y siniestra, " ¡ \ ' aya por 
Dios!—murmura la perrita—¡Nos la hemos gaimdo! ¿En qué ma-
iio.s habremos caídit y qué nos irá a isiKx-tler ahora-" "El que algo 
quiere, algo lo cuesta", dice Pipo, sicnyirc fdósofü. "Es que la di-
cliasa almendrita Curruca nos está ctwtando ya demasiados disgus
tos", sigue refunfuñando Pipa. 

I l . - rUn hilo (le luz agujerea la obscuridad; 
los cautivos vislumbran una escalera ; en lo alto, 
una puerta que se abre misteriosameiifi.'; iK>r 
la pntrta aparecen dos seres fantásticos; bueno, 
fantásticos no, pero liorribU's sí iiue lo son'; cJ 
uno es (iiirriato y el otro el falso ventero; es 
decir, la bruja Pirulí. 

111.—Líís dos cómplices <tcben de creerse que fstáil 
impresinnando alguna íK-'McuIa riorte;uiiericana: pues ni 
más ni menas que si fuesen dos b;nididos del l'ar-W.csl, 
cncai'ioiian con ser»los jíiMi>Iones a sus cautivos y les 
gr i tan: "¡Arr iba las mann,-.!" \ ' o hay medio de des
obedecer a tan amuMc Indicación. 

IV.—iPiíx) levanta las n>anos; Pipa, las palas, y mien
tras la bruja sigue encañonándolos, Gurriato registra 
los bolsillos de su odiatlo rival,,y con un grito de triunfo 
saca... ¡la l lave!; sí, la üavc que estaba en la caja de 
caudales, la famosa llave que lia de abrir el arca donde 
e^tá encerrada la almendra mágica. 

V.—Luego, bajo las órdenes de la bruja Pirulí, Gu
rriato se dedica a aniítrrar isólitlamente al héroe. ¡Pobre 
héroe! Parece uno de -esos prestidigitadores de circí 
quienes un compinche suyo amarra a ¡a vista del públi
co para que Inego, de repente, sin esfuerzo aparente, se 
desalen ellos solos. 

^Ammmm 

^ I-—Pero m* Pipo es un prestidigitador ni Gurriato 
•̂ s conipiliche frU?'o, y, por lo tanto, ivj hay medio hu-
l iano <le que el cauti™ pueda libertarse de los cincuen-
t«i y .siete nudos ipie le sujetan. .Vhora le toca la vez a 
•a simpática |>err»ia, y los cabos de las cuerdas son sóli-
(¡anieme clavadbs al sucio. 

VII.—Gurriato contempla encantado cómo la bruja se 
entrega a una tarea complicadísima. Prepara un extra
ño arteíaoto, una mát|uina infernal, cuyos encantos po
déis apreciar en el adjunto grabado; está en combinaci»Mi 
con un reloj. La bruja explica con suave sonrisa: "Al 
dar las doce, el apanito funcionará.^ 

VIII.—Gurriato añade r-CoiKjue ya lo sttbéis, aniigui-
tos, a las doce en punto... ¡ líminas mxties!" Su c irea-
jada estridente se confunde con el mido de la puev... 
que se cierra; los cautivos (piedan solus en las tinie
blas Iwjo la máquina infernal. iVente al reloj. Este tiene 
la esfera tumitXfsa: .son lais d'>ce menos nueve (niuutti.-. 

T e x t o y d i b u j o s de B A R T O L O Z Z l 'Conliimará tn t! núrm.o próximo. I 
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He aquí a Cabriet Algara, ti elegonte actor de la Compañía Guerrero= 
Mendoza, con un traje de sport moderno, bastante más severo y varonil 

que los lucidos por los caballeros de ¡a corte de Felipe IV. 

El actor cinematográfico José "María 
Pesquera reproduciendo el complica^ 
do peinado que caracterizaba a ¡os 
caballeros elegantes del siglo XVIIÍ. 

FHECUENTEMENTE, los autorcs de 
comedias, dibujantes humo= 

ristas y escritores cómicos, asaetean 
a los gomosos de nncstros días, ccn= 
surando sus modas y acusándolos 
de afeminamicnto suntuario. 

Unas veces son las trabillas de 
las americanas las que originan la 
irritación; otras, los chalecos Tut= 
.Anldí=Amen, de una procedencia tan 
honorable como la inglesa, y, más 
recientemente, los pantalones 0)c= 
ford, vulgo chanchullo, modelo de 
comodidad y desterrados antes de 
su implantación por los espíritus 
reaccionarios e intransigentes con 
toda innovación-

Y, sin embargo, hay que salir a 
la defensa de los calumniados po= 
líos peras. De estos Pctronios del 
siglo XX, blancos de un ingenio in= 
justo, pues nunca han vestido los 
hombres tan austera y varonilmen= 
te como en la actualidad. 

• • *-

La modernísima América dclMor= 

El ¡oven ador Mario Barraycoa, ataviado a la moda de 
los caballeros del siglo XVII, cuando triunfaban los som= 
breros coronados de plumas y los trajes de terciopelo con 

abalorios y puntillas. 

te y la grave Inglaterra nos han impuesto unas me» 
das masculinas elegantes, cómodas y severas, y esto se 
comprueba comparando la indumentaria actual, por 
extremada que sea, con la que fué llevada en otros 
siglos por los arbitros de la moda masculina, y se con^ 
serva en los museos y pinacotecas. 

Quienquiera que examine en el Musco del Prado el 
retrato del duque de Pastrana, pintado por Carrcño 
hacia 1600, borrortzaríase ante I3 idea de lo que pas 
saría si un caballero de 1929 saliese por la Puerta del 
Sol con un traje de terciopelo negro con pantalón COT= 
to, recargado de cintas, encajes, bordados, pasamane: 
rías, hebillas y luciendo una peluca risada que cae en 
dos torrentes casi hasta la cintura del Duque, como 
cualquier anuncio de un específico para el crccimien= 
to del cabello. 

También en el Museo del Prado hay un retrato del 
Rey Felipe IV, pintado por Viliandrando, que resuU 
taria el más sugestivo figurín del Charlcston para las ti= 
pies en una revista de Guerrero. 

Pues todavía resulta más escandalosamente afemina* 
do el uniforme con que aparece pintado, por F. Rizi. 
en 1600, un general de Artillería, que más parece ge= 
nerala con tantos perifollos y colorines. 

El cronista no pudo comprobar personalmente el 
estado de la moda masculina en el siglo xvt, en el xvii. 
en el XVIll, ni siquiera en el xix; pero se atiene a los 
cuadros y grabados de las épocas pretéritas y procla= 
ma que no resisten ni la más leve comparación con 
la moda presente, 

Pepito Roméu presentó este año en Apolo para 
cantar Bohemios las más autenticas elegancias del Im= 
perio, V no creo que nadie se utreva a considerar más 
varoniles los abrigos y sombreros masculinos del si= 
glo pasado que estas trincheras y flexibles de nuestros 
días. 
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tido fundado recientemente 
para la reforma del traje 
varonil ha publicado una 
carta circular vivamente co= 
mentada en c! mundo cntc= 
ro, V que dice así: 

«Todas aquellas personas 
que se interesen en que Jos 
hombres vistan más saludas 
ble y cómodamente, deben 
afiliarse al partido para la 
reforma del traje masculi= 
no, organizado con el fin 
de discutir el modo de re=> 
f o r m a r la indumentaria 
masculina en su sentido 
más razonable, siguiendo el 
ejemplo dado por las mus 
jcres.» 

Claro que aquí se habla 
de reformar la indunicnta= 
ría masculina siguiendo et 
e/emplo dado por ¡as mufe= 
res, y esto sume al cronista 
en un Océano Pacífico de 
reflexiones. 

¿Pero, es que pueden las 
mujeres reformar lo que 
para ellas no existe? 

[z.-ile es un simpático estudiante de ! 929 que pone cátedra 
de etcsanda por la caUe de Alcalá y Puerta del Sol, con 
un modesto sombrero flexible y una sencilla trinchera,., 

con manchas y todo. 

Hoy se tiende a armonizar la comodidad con la 
elegancia, y pueden darse por desaparecidas las pclu= 
cas y melenas, las telas suntuosas y los tocados apa= 
ratusos- tínicamente una inspiración deportista—no 
nay que olvidar que vivimos en la época de! sport— 
lanza esos chalecos de punto que, aunque ofrezcan 
encontradas tonalidades, nunca serán tan afeminados 
como esM chalecos del siglo xvill, confeccionados en 
damascos, bordados, con galones de oro, encajes fini= 
simos y botones de pedrerías. 

Convengamos en que en todt» los tiempos los es
critores festivos se han esforzado por ridiculizar las 
modas, tanto femeninas como masculinas; pero nunca 
con menos razón que ahora. 

Nuestros simpáticos pollos peras de 1929 deben Tes= 
pirar tranquilos y desdeñar las sátiras sobte sus cha= 
íceos, sus corbatas, sus cuellos, sus americanas de 
trabilla y sus pantalones de Oxford denominados chan= 
chullos por obra y gracia de una astracanada, 

Y si el año pasado fueron objeto de recriminaciones 
por prescindir del sombrero en absoluto durante el 
verano, éste deben implantar la excelente novedad de 
circular por las calles sin americana, como ya ha em= 
pezado a hacerse en Barcelona, No hay razón—estc= 
tica ni moral—que se oponga a que los ciudadanos 
residentes en capitales cálidas salgan sin sombrero y 
luciendo una preciosa camisa limpia. Esta indumenta= 
ría veraniega neoyorquina hasta ahora sólu cultivada 
en España por el pueblo, merece ser adoptada por las 
clases pudientes en nombre de la comodidad. 

A tal punto interesa la orientación de la moda nias= 
culina en país tan sensato como Inglaterra, que el par= 

pueda vestirme, para recibir a mis clientes, del mis^ 
mo modo que voy y vengo a la consulta. 

*Las mujeres—dice Kcndall, del Universitary Col= 
Icge School ~ nos han dado un buen ejemplo. 
Han demostrado al mundo que cl uso de trajes lige= 
ros no perjudica en modo alguno a la salud. Hay que 
scfialar, sin embargo, que su indumentaria es en al= 
gunas ocasiones poco consecuente. Por ejemplo, cuan= 
do llevan abrigo de pieles y medias finísimas. 

«En cuanto a la indumentaria masculina—añade 
Mr. Kcndall—, la mayor esclavitud es la del cuello. 
En este sentido debe dirigirse inicialmente nuestra 
campaña. Otra reforma que d f ^ establecerse es la 
de que los hombres no vayamos siempre vestidos 
con trajes de tonos obscuros.* 

El actor Erncst Thesigcr es otro de los partidarios 
de la reforma del traje masculino. Sus ataques van 
dirigidos contra los botones innecesarios, los chalen, 
eos, bolsillos ridículos v cuellos duros, cuando se va 
de etiqueta. 

El doctor Salecby es enemigo recalcitrante dd cue= 
üo. *Crco que debe desaparecer, no sólo cl uso del 
cuello duro, sino igualmente cl blando, que resulta 
más feo y casi tan incómodo y antiestético.* 

Esto demuestra suficientemente que, en la época 
actual, el hombre no piensa en feniinizar ni conipli= 
car su indumentaria, sino en varonilizarla y dotarla 
de la máxima sencillez. 

No pueden ser, por tanto, más inoportunos e in= 
justos los ataques a los pollos peras, entre los cuales 
podrá existir algún que otro cursi afectado; pero de 
cuya ridiculez no puede hacerse responsables a todos 
los demás. 

CARLOS F O R T U N Y 

(Fotos Lagos.) 

Un distinguido gomoso de 
auesfros días, peinado a ía 
última moda norieamerico'^ 
na, que, como i'erán ustedes, 
no puede ser más varonil. 

El doctor C. Jordán, sc= 
cretario honorario ddl par= 
tido, no sólo defiende teó^ 
ricamente la necesidad de 
una reforma en cl modo 
de vestir los hombres, sino 
que se le puede conside= 
rar como un írcvolucÍona= 
rio* en materia de indus 
mentaría. El doctor |ordán 
va a su consulta con ca = 
'misa descotada y panta1o= 
nes cortos de campo, y, 
sin embargo, no se atreve 
aún a presentarse ante sus 
clientes de e s t e modo. 
<'Conno — dice el doctor 
lordán—en que no pdsa= 
rá mucho tiempo '^•"; í\ue 

Ved al notable. c^T'-Iíanfe y aplaudido tenor Pepito Roméu, ataviado a la mi>do del 
siglo XIX. Z',/!} su corbaliiu rizado, sus puños de encaje y un abriga y >,om6/ero de la 

más elefante afectación, para atníur tBohcmioí:». 
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iRAMEfjTi: tú , lector, no has ido nunca a pescar 
caña... No, no sonrías... Si quieres saber la 

importancia que ha adquirido este deporte, no tienes 
más que madrugar un domingo; irte a la estación del 
Mediodía, a la dei Norte, a la del Niño )esús; a cual= 
quiera de las carreteras que conduzcan a una vía flu= 
vial, acreditada en los centros piscícolas, y verás en 
Irenes, en coches, en camionetas, loa cientos de pes= 
cadorcs que salen con dirección al Guadarrama, al 

-inpieza la pesca. Ondulari ¡as cañas y vibran ¡os seda¡es... £n ta¡es momentos, el pescador, absorto en su pesco, no oiría un 
cañonazo. . , .-. 

rarios pescadores tan conspicuos como nion-
sicur Briand, Bagaría y Blanco Soria. Además, 
como en todas las partidas de pesca, va un pu = 
nado de deliciosas muchachas... Ya ves que no 
te puedes excusar. De modo que a las cuatro te 
llamaré. No te duermas. 

La pla^a de Neptuno. Aun no apunta el din. 
La fuente, las torres de Correos elevan sus lí= 
ncas desvaídas. Una nube, desmadejada, cuelffa 
del casco griego d e j a Cibeles. En derredor de 
los coches las desdibujadas siluetas de los pesca
dores, y en las aspa; de los motores un anhclan= 
te deseo de partir... 

Pasamos Va llecas. Vacia madrid. Ei puente 
metálicti de Argaiida: todavía en la noche, la úU 
tima luna refleja su disco en las aguas turbias del 
larama... A l aparecer Perales, el horizonte so 
tiñe por oriente con una pincelada de pi'irpma. 
Coronamps el puerto. A la izquierda, el valle, 
recién lavado, se ofrece en toda su csplcndide.-
feracísima: manchas ¡adc, ocre, siena, marcan 
los canteros de hortalizas, en'rc los que sobre
sale un álamo recto, solitario, verde, como un 
pincel puesto a secar... Un rayo de sol viene <i 
apuñalar nuestros ojos con un aletazo de llcima,. 
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5i nosotros creíamos que eso era un indicio de ventura: 
el río tan bonito, tan limpio, tan transparente, tan... 

— ¡Ca! A lo sumo, para coger un cacho. 
—¿lln cacho? I 

Si, señor. _ ^ 1 
— ¡Ah! ¿ P e ( ^ « que se sacan pcdazoslde peces? 

jada entreabre los finos labRrs de la- pcs= 
cadora: I 

—No. señor; es que hay uri pez, precia 
santente el que abunda más cnl estos ríos, 
que se llama cacho. Le adviertop usted que 
está muy bien dicho; lo puede usted mirar 
en el Diccionario... \ 

En este momento la caña de lunco, que 
está sobre una verdeguera, arqudl ef puntal; 
corre el carrete y avanza la •veleta*, co«: 
rriente abajo, en dos impulsos cortos: 

— ¿Ve? Ahora han dado una ftoinada*. 

Esta tindo pescadora es una deticiosa rubia, ¡aspea» 
da por el 5ot de todas estas riberas. n¡Viene muy 
etarofé— dice lamentándose—. V se advierte en %u 

- actitud an vehemente desea de 9ctavar^ el pez. 

Entonces, desde el •baquet*. Zapata, somnolien» 
to, enfila la carretera con el objetivo, y, trozo a 
trozo, se va quedandt^ con todo et paisaje, como 
quien se guarda en el bolsillo un paquete de 
bombones... Pasanaos Villarejo de Salvanes. Un 
poco más, y asoman las líneas terrosas de la torre de 
Fuentidueria, recortada en el aire, en toda ta plenitud 
de su bárbara arquitectura romaira. V, al fondo, la cin* 
tit inmóvil, mansa, tierna y azul del Tajo... 

— ¡El río! 
Nos apeamos de los coches y nos acercamos a ía 

orilla. Hay una exclamación general: 
— ¡Viene claro! 
Nosotros, ante el cr>stal terso y transparente 

río, pahnotcanios de contento: «¡viene claro!*; pero en 
seguida notamos el ceño malhumorado de los pesca= 
dores. Lo que nosotros considerábamos como un s!n= 
toma de buen augurio, resulta que es una gran desgra= 
cía. Pronto nos lo explican: 

—Para la an«ru''^i para el barbo grande, es preciso 
tine el río venga "tomado*, no turbio, sino medio tur= 
bio: lo que se llama ^tomado*. 

Y miramos en derredor; pero nos hemos quedado 
solos. El pescaclor, desde que abandona el coche, no 
tiene más que una idea fija: el río y la soledad... No 
piensa en nada que no tenga relación con el deporte: 
llega a la orilla, escoge un buen «puesto-», «arma* )a 
caña, le coloca al íaparcjo" la lombriz, 'echa*- habl^= 
mos en términos perfectamente de acuerdo con ei lé= 
xico piscícola—, y ya no le molestan ni el frío ni ta 
lluvia, ni ci viento, ni nada. Es el momento emocional: 
vibran las cañas con su lánguida elasticidad de brazos, 
femeninos, or^dulan en el aire las vértebras poücros 
madas de los sedales..., y ya ño hay que contar con el 
pescador; entre el iris de sus ojos y la •veleta» hay es^ 
tablecída una línea que gravita con toda fuerza que 
puede lanzar la voluntad de un hombre... 

Pero nosotros bemcs venido a enteramos de lo que 
es la pesca con caña. Y nos situamos al lado de «na Iin= 
áa pescadora que espera con emoción U *picada^. Es 
una rubia jaspeada por el sol de todas estiís riberas. 
Recia, y al mismo tiempo grácil, sabe como nadie tirar 
et «lance* y colocar la «veleta* en el sitio justo. Pasan 
unos instantes. Nada. 

—Viene muy claro—nos dice. 
--t'er'^ ' "•-- ,-^-'r>'̂ - TIC- ron entusiasmo™. 

Magnifico tipo de pescadora, terror de tos co-
chos del parama, Ma ¡a lombriz') en verano, y de 
los barbos del Henares *al cañamón*, en invierno, 

* 
—¿Una qué? 
— Una «tomada". Que han picado, ¡vaya? 
Obscrvanws sin pulso. Efectivamente: la 

•vcfcta» se hunde en el agua, desaparece. La 
pescadora da lo que en el orgof de los aficÍo= 
nados se llama el «cachete*, es decir, un tirón 
breve y rápido para «clavar* el pez. El sedal 
describe una parábola en (orma de abanico. 

-^¡Ya está clavado!—grita con júbilo la 
pescadora. 

Y un instante después, sobre c! cristal ter= 
so del río, aparece, nci .¡osa, vibrátil, la curva limpi 
y plateada de un pez... 

Vamos a interrogar a la bella pescadora, pero no 
nos da tiempo. Hacia la ízqnterda oímos unos gritos 
desesperados: 

— ¡Gómez! ¡Gómez! íQue se ahoga Gómez! 
Corremos, tfn pescador vestido, con cana y *chiste= 

ra»^—la ^'chistera'' es el cesto de mimbre que usan los 
pescadores—•, pugna por ganar la orilla. Sobrecogidos 
gritamos: 

— ¡Ese hombre! 
Y en seguida nos tranquilizan: 

—No hay cuidado. No llega a un metro la profun= 
didad que hay en ese chorfo. Esto es muy corriente 
en los pescadores novatos: «clavan» un pez gordo, no 
saben «darle carrete*, es decir, «cansarlo", lo traen a la 
orilla y, en ella, et animal da un coletazo, rompe el 
«aparejo» y queda libre; naturalmente, unos segundos, 
el pez, aturdido, flota en la superficie; el pescador cree 
que está muerto y, en un instante de inconsciencia, 
se tira al agua con ta caña, el morral, el «rejoncillo* y 
la familia, sí la familia tiene la desgracia de estar en 
ese momento a su lado viéndolo pescar... 

Y Uega Id hora del yantar. Por la mañana, algunos 
pescadores han abierto un gran boyo en ta tierra; han 
colocado en él dos magníficas barras de hielo y ¡unto 
a ellas las cantimploreis de aluminio revestidas de fieí= 
tro; después, lo han cubierto lodo con hierba húmeda. 
Ahora, bajo ta llama del sol, perfectamente meridio= 
nal, el vino tiene una frescura de helécho mojado... 
Se come... Sin embargo, no todos ios pescadores con
curren al albergue... 

—El pescador—nos dicen—no siente la necesidad 
de comer: si pican los peces, no se acuerda dcí estoma'-
go; st no pican, tampoco. Si un día fse le da bien», 
coge una arroba—pongamos una cantidad—, ¿y qué 
creen ustedes que hace? 

— No se nos ocurre nada—decimos—; ¿los vende. 
ae los come, los escabecha? 

—Los regala. E! verdadero pescador de caña ni co
me et pez qae'coge ni comercia con él. Pone al servicio 
de su afición su energía, su esfuerzo y su sacrificio. 
Todo por la emoción de «clavar* e) pez. ¡Si supieran 
ustedes que hay pescador a quien ha costado diez du> 
ros un pez del tamaño de uif libríto de papel de fumar! 
¡Y perdonen la comparación! En fin, ustedes lo están 
viendo por sus propios ojos... 

En efecto. Hay docenas de pescadores a quienes no 
hemos vuelto a ver desde la llegada. Avanza la tarde. 
Anochece, y a no ser por et pito autoritario del señor 
Llórente, aún quedaran los rezagados en la orilla, es^ 
perando la última «picada», con la luna que nace... 

•—Ha sido un día malo-^suspira un pescador, ras= 
candóse un tobillo—; otros días son buenos. ¡Qué le 
hemos de hacer!... 

Porque la psicología del pescador de caña es de lo 
más Complicado: exaltación, resignación y una paciena 
cia que llega al refinamiento. 

El pescador es eso: pescador. No tiene más pen-

La desesperación de una pescadora a la que se le enredo et 
sedal en tos funcos, coando ya habían «picado». 
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Caña de pescar regalada a M. Briand, durante su estancia en Madrid con motivo de la 
reunión del Consejo de la Sociedad rfe Naciones, por la Sociedad vEl Sport de Pesca y 

Caza». íi'^mtmímh 

:soi>íO'nónorartir de ^^^dtc^ST.Eb 
SPOfrrocñscAyG^Zfi^can ma^de'áu. 

Placa de oro y plata dedicada a Briand, por su afición oí deporte de la pesca, por los so= 
dos de *EI Sport de Pesca y Caza». . -.. ! 

Cfn verdadero ^¡obo de rÍo^>: Fanjul, el hombre que pescó 
en Marmota una anguila de 16 libras. 

en tos coches, en el camino, una sa* 
tisfacción y una alegría de gente fuerte, 

l impia, sana, nos llena a todos. 
[Mi re ! ¡Mire! ¡Todavía está v ivo! 

Y la linda rubia pescadora muestra un pequeñifú 
pez de plata que colea entre Íos cinco peces de oro Óe 
sus dedos... 

Partimos hacía Madr id . Ahora, sobre los muros ais^ 

lados de Vil lamanrique de Tajo, el sol pone una l la
marada cárdena... Lenta, entre los atamos, se devana 
ía madeja azulada del río... Bajo las pestañas empoU 
vadas de las mujeres, en el corazón de ios pescadores.. 
y en nosotros, hay un deseo dulce de volver... Ha ano=' 
checido. 

P. I G L E S I A S C A B A L L E R O 
(Fotos Zapata y Adrover.í 

Sarniento f i jo que el de 
sentir la «picada», dar el 
«cachete^ y iclavar» el pez. 
Lo demás no le importa: 
rcpprte el producto de sus 
entusiasmos y de sus sa
crificios con una abncga= 
ción verdaderamente en» 
tcrneccdora- A el le basta 
con su emoción. T ú no 
puedes comprender esto, 
lector, porque sería ncce= 
sario que fueses pescador 
de caña... Pero tampoco 
puedes comp render I a 
cantidad de aire fragante, 
de agua clara—que no be
bes en la mejor cervecería 
de Mad r i d—, de a leg r ía -
es dcd r , isalud!~-que He= 
va el pescador dentro, 
aunque no coja un pez... 

Lo vemos... Desarman 
sus cañas, engarzan los 
«aparejos» en las corcheras 
y se dirigen hacia los coa 
ches. Todavía, antes de 
separarse de la oril la, hay 
alguno que mira al río con 
tristeza, como diciéndole: 

—¡Adiós! ¡Adiós, hijo 
mío! ¡Qué mal te has por^: 
tado hoy con tu padre 1 

Pero entre las frondas, 
La hora del yantar. La pesca ha abierto el apetito. St come bien y se bebe mejor...'Y el ceño de los que no han «clavado* un pe: se despejo al fin. ut 

oir las risas de sus compañeras m'e ¡^ ofrecen una trurhr- ' • . uno trucha traída de Madrid, naturalmente. 
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De/ recibimiento dispi'-f^do al duque de Yorlí 
últinlo viaje a '-scoc/o, da idea esta 

foto, que muest^' ° «nos niños de 

M 
í i ••; 

^ • • • ^ 

En un lugar del pais más tradición: 
nalista del mundo, en Bri^fhon, la 
famosa playo inglesa, se ¡\a cele^ 
brado un Carnaval infantil. La 
tradición de que Momo reina 
en febrero, ha debido de tener 
sin cuidado a tos organi" 
zadores de la fiesta. que 
obtuvo un gran éxito. En 
nuestra foto aparece el pa:^ 
dre Neptuno, que actuó 
de Rey de! Carnaval, 
con los dos rapaces a los 
que se otorgaron los pri= 
meros premios de dis" 

fraces. 

Eso de que «el buen pa=^ 
ño en el arca se ven^i 
de» y '(/íi pipa de buen 
vino no necesita bande= 
ra^), ha pasado al Mu= 
seo de Antigüedades per= 
niclosas. Precisamente 
el último Congreso de 
Publicidad ha puesto de 
manifiesto que se debe de 
anunciar mucho, cui= 
dando antes, cloro está. 
de que ¡o que se anuncie 
valga la pena de ser 
anunciado. Con tal mo-' 
tivo se han dado a cono" 
cer los más curiosos pro» 
cedimientos de pub¡ici= 
dad, de entre ¡os cuales 
elegimos el de esto foto 
para ¡'.lostrárselo al lec^ 
tor: en é/ puede verse a 
una jovencita abrazan" 
do a un guardia, en cuya 
porra se lee una concisa 
invitación a detenerse en 
e¡ comercio a cuya puer= 

ta se encuentra. 

(Foto Marín.) 

la nobleza esd^]^''» oyendo la 
armoniosa cfut ¡^'"ración que. 

m ... deslir*' al du 
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Gran exhibición de 
modelos ingleses en 
Olympia, para la 
temporada de otoño. 
La locura de ¡as mu= 
¡eres no reconoce //=• 
frites. A todo se atrc' 
ven los diablillos con 
faldas, desde que se 
saben tas dueñas del 

mu ndo. Fíjense 
e n los modelos: 
un smo¡<ing, pan' 
talones cortos y 
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puños de piel, lleva» 
do por la artista 
Ivonne Nertens, y un 
vestido de brocado 
de oro, con adornos 
de piel de zorra, ex» 
presamente teñido 
para hacer juego con 
el traje. A ver, ca» 
bolleros, ¿se atreve» 
rían ustedes con la 
factura, si su mujer 
se decidiera a presen» 

társela? 

Nueva Yorli 
— ¡siem

pre NueM 
va York! — 

ha presencia* 
do un curioso 
espectáculo: el 

de este pequeño, 
que se pasea por 

los jardines púbti" 
eos, dentro de un 

cochecito, provisto de 
u n aparato d e radio 

que, una vez puesto en 
movimiento, 
fe hace oír 
deliciosos cuen' 
tos infanti¡es. 
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¿A qué chico del instituto no ¡e gusta echar un cigarrillo? Pero tiene que hacerlo a escondidas, si no 
quiere ganarse un cate de las personas mayores. En cambio, ¡os pieles rojas, desde chiquitines 
aprenden a fumar. Vean, por ejemplo, a ese mocoso que trata de ayudar a su madre a terminar 

una pipa. 

" e aquí una princesa india, Carlota Babar, en el momento de echarle ¡a buenaventura a un galán de 
^jf pais. Esta princesa ha adquirido gran nombradla, por su acierto en predecir el futuro; pero esa habili= 
dad, que acaso sorprenda a ¡os extranjeros, a ¡os españoles no nos asombra, porque estamos seguros de 

que nuestras gitanas ¡e dan quince y raya a ¡a mencionada princesa. (Foto Marín,) 
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LaJy tiamihoR, cuadro por Romney. 

NO fué Nelson? Sí, sí. Es indud^ le que si el 
poderío de España se vio aniquilado en Tras 

^ I ^ r fué debido aJ genio de Horacio Nelson. Sin 
a, ¿quién se hubiese encargado de dirigir el coms 
bate? ¿Collíngwood, incolorOr anodino, que ñguró 
en la batalla sin dar la más leve nota de interés? 
Lo probable es que la escuadra francoespanola bu« 
biera destruido a la inglesa. Napoleón, invicto, due= 
ño de los mares, habría consumado su magno pros 
yecto de desembarcar un fuerte cfército en las eos» 
tas de Albtón, y España hubiese conservado su for= 
midable imperio ultramarino, que bien pronto a ^ 
mcnzó a desmoronarse aí advertir que la metrópoli 
carecía de barcos para defender sus leíanos domi» 
níos. 

Pero nos vencieron... De eUo, como de tantas co^ 
sas trascendentales, tuvo la colpa una mujer. Se 
llamaba Emma Lyon, y ha pasado a la posteridad 
con et nombre de Lady Hamilton. apellido de su 
esposo. Pertenece Lady Hamilton a Ea pléyade de 
mujeres galantes que gobernaron Europa a fines del 
siglo XViil. Siempre ha sido el hombre juguete de 

Fa mnier, y obra fué de belbs cortesanas et manejo del 
m- .do desde remotas edades. Pendes hizo las guerras de 
Samos y del Peloponeso siguiendo los consejos de Aspa= 
sia. La hermosura de Cfeopatra cambió la faz del mun= 
do, tergiversando los planes del triunviro. Diana de PoÍ= 
tiers mangoneó a su antojo a Enrique II. Nuestro feroz 
Pedro i fué un juguete en m»ios da. María de Padilla, y 
Lola Montes trastornó a Luis II de Baviera el poco seso 
que Ricardo Wagner le dejara. Pero es achaque diecio= 
chesco por excelencia este de las mujerzuelas encumbra= 
das por obra y gracia de su hermosura. Las reinas de la 
mano izquierda sojuzgaron a Francia. Teresa Cabarrús 
derroca el Terror, provocando la reacción thermídoriana, 
y e:>ta divina Lady Hamilton altera el curso de la Histo^ 

ftomney, que, prendado de ella hasta la locura, la in= 
uiortalizó en sus lienzos admirables, y Carlos Grevilíer 
un perdulario de mala índole, del que ella se prendó 
por eso mismo. Los azares de su vida irregular llevaron 
a Greville a Ñapóles, donde abiindonó a Emma cana= 
Ilescamente. Residía entonces en la ciudad del Vesubio, 
como embajador de Inglaterra, Sir Guillermo Hamil= 
ton, tío de Carlos GreviHc. Enterado de la Itazaña de 
su sobrino, quiso conocer a la víctima..., y quedó preso 
en sus redes de tai modo que se casó con ella. Hombre 
de su tiempo, Sir Hamilton lo supeditaba todo a la 
idea de satisfacer sus gustos y cumplir sus caprichos. 
Viejo ya, se unió a Emma en matrimonio. He aquí de 
qué modo, la entretenida de un joven botarate vióse 

trocada en embajadora de Inglaterra cerca 
del reino de las Dos Skriíias. 

En breve plazo, Emma triunfó plena= 
mente en aquella corte de opereta, cuyo 
rey. Femando IV, empequeñecía a) Loren» 
zo XV11, que la música retozona de Aon 
drán ha inmortalizado en'«La Mascota*. 
La reina Mar» Carolina de Austria, her
mana de la des<lichada María Antonieta, 
dejóse subyugar por los atractivos de Lady 
Hamihon, y esta filé, en rigor, la soberao 
na de Ñápeles durarrte largo tiempo. 

Corrían por entonces días azarosos par» 
Europa. La Revolución traía revueltos a 
todos. Los monárquicos franceses, auxilia^* 
dsn por elementos ingleses, españoles y 
napolitanos, habíanse refugiado en Tolón, 
decididos a hacer de la plaza mediterránea 
la Covadonga de sus anhelos restaurado^ 
res. Y es fácil que hubiera sido de este 
modo, de no haber surgido ínopinadamen°^ 
te en las filas revolucionarías un of)ciaIi<i 
lio de Artillería, enclenque y lampino, que 
dio al traste con la fama de inexpugnable 
atríbuífla a Tolón, incluso por el niismo 
general Carteaux, que la sitiaba. Con cen= 
tero golpe de vista advirtió cuál era el pan= 
to vulnerable de la plaza; lo tomó a la ba= 
yoneta, y emplazando allí sus baterías, vo= 
mito fiíego sobre la ciudad, hasta tornar^ 
la. El nombre del oficialillo voló por toda 
Europa con la rapidez del rayo. LIamába= 
se Napoleón Bonaparíe. 

Entre los marinos ingleses que intervU 
nieron en el sitio de Tolón, figuraba Ho" 

pi ,,i_.,v^,,^g Nehon, apunte de Romney^ 

Lady Hamilton, r^afo de J. Opie. 
ría con una sonrisa. ¡Y haoL^n hoy de feminismo las 
secuaces de Mrs. Panshhuratt El verdadero feminis» 
mo era aquel otro: el que tenía por lema la exaltación 
de la mujer como tal mujer, demostrando que, aunque 
el hombre se llame pomposamente Rey de la Creación, 
no pasa de ser, a lo sumo, un rey consorte. ¿Para qué 
empeñarse en escribir un bello poema, cuando es prei= 
ferible haberlo inspirado con una' mirada? ¿Para qué 
conquistar un Imperio, sabwndo que U espada invicta 
se ha de ofreadar «i los pies de una hermosa 

La cuna de Emnna Lyon fué humilde. So padre, he
rrero. So madre, criada. Ella también desempeñó este 
oficio en sos años ío&ntiles. Pronto empezaron a de= 
cirla que era linda, y esto la perdió. Alguien la pro= 
porcionó un empleo en casa del médico Graham, un 
farsante que se decía discípulo de Mesmer y había 
establecido en Londres *EI templo de la salud», ckmde 
pretendía curar todas las enfermedades con baños de 
cieno. En aquella pintoresca cJinica, EDUX» represen^ 
taba a la ninfa Higieya, diosa de la salud, vestida a to 
griega: una túnica transparente y unas sandalias. 

Londres entero desfíló por allí. Viéndola en tal es= 
caparate, Emma tuvo admiradores por docenas. Por 
entonces, y entre otros muchos, trató íntimamente a 
dos hombres que influyeron en su vida: el pintor Jorge Sir Guillermo Hamihon, según un grabado de la época. 

.. u 
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racio Nelson. Antes de rendirse la plaza estuvo en Ná= 
poles para buscar auxilios. Entonces conoció a Lady 
Hamihon. Prendóse de ella, y por el momento no su= 
cedió nada más. 

Y ttegó un momento decisivo en la historia de Euro= 
pa. Napoleón, enseñoreado del mundo, creíase supc= 
ñor a todos. Inglaterra veía en el gran ambicioso un 
peligro, y envió a Nelson con poderosas naves para 
aniquilar la escuadra francesa. Con hábiles maniobras, 
consigue embotellarla en la embocadura del Nilo. Un 
empujón, y la deshace... En esto, feHan víveres en la 
flota inglesa. No hay agua, no hay pan. Nelson vuela 
a Ñapóles y pide permiso para aprovisionarse. Pero e! 
rey se lo niega. Odia a Napoleón, pero le teme, y com= 

' placer a Nelson equivale a un casus be!íi con Francia. 
AI retirarse Nelson, mohíno, encuentra a Lady Ha= 

niilton. Habla rápidamente. Emma ofrece a su amigo 
realizar la gestión, y logra, en efecto, de \a reina, el 
permiso que se negó a otorgar el rey. La escuadra in= 
glesa, aprovisionada con presteza, arremete contra las 
huestes de Francia y las derrota en el combate de Abou= 
kir, memorable porque en él se víó dónde estaba el 
punto vulnerable de Napoleón. Invicto en tierra, no 
era temible en el mar. 

El entusiasmo de Europa ante esta victoria inglesa 
fué frenético. Nelson quedó consagrado como el héroe 

suelto a demostrar su patriotismo. Pasa de Ñapóles a ín= 
glaterra el matrimonio, y nace Horacia, la hija de Nel= 
son. Muere después Sir Hamilton, y Emma instálase 
con su retoño en la finca de Merton, adquirida por el 
Almirante. Allí transcurren tas escasas horas felices que 
éste puede robar a su obligación. Se ha impuesto el de= 
ber de acabar con el Coloso, y no quiere faltar a esíe im= 
perativo de su voluntad. Cuando Napoleón deje de ser 
un peligro, el descansará junto a sus amores. V desde el 
mar escribe cartas plenas de fuego: «La niujer es la qiie 
convierte al hombre en héroe», dice en una de ellas. «Sí 
no hubiese Emma no habría Nelson», afirma en otra. 
«Decir que pienso en ti día y noche, no es bastante para 
expresar el amor que te profeso». V siempre el rccuer= 
do de Horacia mezclado con el entusiasmo por Emma. 

Hasta que et héroe se siente enfermo, fatigado por 
el trabajo abrumador de cruceros interminables. Pide 
y obtiene un permiso para reposar y llega a Merton 
decidido a ser feliz, desquitándose de pasadas zozo= 
bras. Pero a los pocos días—el 5 de septiembre de 
1805—muy de mañana, llaman a su puerta. Es un co= 
rreo del almirantazgo, que !e ordena ponerse al frente 
de la flota que ha de batir la escuadra francohispana. 
El héroe duda... Puede excusarse, pues se halla en uso 
de licencia. ConsuHa a Emma, resuelto a quedarse st 
ella lo quiere... Una mtujer vulgar de seguro le hubiera 
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Cuadro de Thomas Da= 
yidson, que interpreta el 
momento ¿n qat Nelson pro= 
nuncio en Trafalgar su conocida 
frase: *lng!aterra espera que cum

pla cada cual con su ddutr*. 

del día. Era preciso recompen=i 
sarle... La reina de Ñapóles sabía 
qué' recompensa anhelaba el 
vencedor. V Lady Hamilton se 
prestó gustosa a servir de pre^ 
m i ó . 

Dis^mos ahora que Horacio 
Nelson era unos de los hombres 
más feos del mundo. Va de por 
si no fué an Adonis; pero, ade> 
más, la profesión beliccsa le has-
bía estropeado el físico de una 
manera lamentable. En el sitio 
de Calví había perdido el ojo tz» 
quierdo (¡lagarto, lagarto')- En 
el de Tenerife se quedó sin el 
brazo derecho. En la batalla del 
Nilo, una verga, desprendida por 
un balazo francés, cayóle enci» 
ma, arrancándole la piel del ros« 
tro, dc*<le la freote a b boca. 
Providencialniente, quedó i»> 
tiemne el cráneo; pero ta cara, 
Oena de cicatrices, resplandecía 
con la más formidable fealdad. 
Lady Hamilton demostró ser 
una gran patriota. Por su parte, 
Sir Guillermo también estaba re^ 

NHsoa despidiéadose de sa hija Horacia al partir para 
Trafaígar. Cuadro de J. Potí. 

retenido: «Ni más fan>a ni más dinero has de obtener...» 
Pero ella, por el contrario, fué la primera en animarle: 
•Es un nuevo día de gloría que te espera». El marino, 
que anhelaba también el triunfo definitivo sobre sus 
sempiternos rivales, pocos días después navegaba con 
rumbo al Sur. 

V ya... lo que todos sabemos. La ¡ornada memora^ 
ble del 21 de octubre de iSo$. La frase célebre de Ncl= 
son al apercibirse al combate: «In^aterra espera que 
cumpla cada cual con SD éeber». La derrota de los fran= 
coespañoles. La bala de fusil, disparada desde una cofa 

del «Redoutable*, que, penetran^ 
do por el hombro izquierdo, fué 
a incrustarse en la columna ver= 
tebral de Nelson, causándole la 
muerte en pocas horas, cuando 
ya pudo saber con certeza la 
magnitud de su triunfo.-. 

El misnto día de Trafalgar, a 
ta vista de la escuadra enemiga, 
habrá redactado su testamento, 
en el que dice: «Dejo ^ mi rey y 
a mi patria el cuidado de ascgu» 
rar el porvenir de Lady HamiU 
ton y de nú hifa Horacia...» Pero 
este afán suyo no halló eco. 
Muerto el almirante, se fulminó 
contra tas dos mujeres Fa más 
rotunda condenación. Emma, 
pródiga de todo, lo fué también 
de su dinero. Estuvo presa por 
deudas. Huyendo de implacables 
acreedores, refugióse en Calais, 
donde murió olvidada de todos. 
La fosa común abrióse para re
cibir el cuerpo de aquella mujer, 
que. en existencia meteóríca, 
»«rp« gustar todos los placeres y 
Regó a sufrir todos los dolores-

AucesTo MARTÍNEZ 
OLMEDiLLA 
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Muerte de Nelson en el sollado dtl <\'ictocy*, cuadro de Robitais. 
(Fotos López Beaubé. reproducciones 
de U colección de estamr-'i'' ée\ sntor 1 
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LA PRINCESITA DE RUBÉN DARÍO HA 
RECOBRADO EL AROMA Y LA ALEGRÍA 

F 

C 

desde que usa en su baño la ensoñadora 

C o L o N I A 
O R E 

A 
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O 
—La de mayor finura y originalidad de «bouqaei». 
—La más concentrada, : / . / ; : / * . ' , . 
—La de mayor permanencia, • . •• 

Precio del frasco, según tamaño: 0,50 »2,50 a 4 ptas., 7 ptas., y 12 ptas. 

S U D O R A L 
L o c i ó n h i g i é n i c a 
Evita y hace desaparecer ¡as complim 

caciones olorosas del sudor. 

Precio: I pía., 2,50 - 4,50 = 6,50 
y 18,50. 

A R R E B O L 
a l 

J U G O D E R O S A S 
El más discreto y sugestivo carmín 

para lai mejillas. 

En envase económico: 2,50. 

En envase de lujo: 5 ptas. 

COLORETE = COMPACTO 
a l 

J Ü O O DE R O S A S 
Para animar ¡as mejillas rópidamen'^ 

te. Indispensable para el bolsillo. 

Caja con mota: 1^5. 
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î ^Hii 
1 

1̂ 1 
I^^^^H 

F L O R A L I A M A D R I D 

L A P I C E S 
• • ' • • • " • • a l ' ' - . 

HUMO DE SÁNDALO 
Para embellecer los ojos. 

Producto vegetal absolutamente in= 
ofensivo. • 

Precio: I pta. y 1,25. ' • 
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E aquí un tópico más que, 
c o m o tantos otros, es 

t iempo ya de destruir : el de 
que nuestra pasión por las jo
yas es análoga a la afición de las 
mujeres hotcntotas por las cuen=' 
tas de vidrio. 

Recordemos que la «Marga= 
rita* de Fausio reía de placer 
mirándose en el espejo, al cn= 
contrarse tan bella, por el sólo 
hecho de llevar puesto un collar. 

Y la protagonista de una co= 
media francesa declara, mientras 
toma un baño de sol "vestida» 
con un mailtot reducido a su más 
breve expresión: «Me doria ver= 
güenza salir a la calle sin mi co= 
llar de perlas: me parecería que 
iba desnuda.» * 

Como la ingenua Gretchcn, 
todas las mujeres estamos per^ 
suadidas de que las alhajas nos 
embel lecen, hacen parecer más 
grandes nuestros ojos o más per= 
fecta nuestra nariz. 

Y en el esmero con que ocuU 
tamos bajo unas pedrerías va= 
ríos centímetros de cuello o de 
brazos, mientras tan gcnerosa= 
mente descubr imos algo más, 
quizá no todo sea afición al bri= 
lio V a los colorines, quizá haya 
—¿quien sabe?—^aigo de pudor; 
porque el pudor , como lodos los sent imientos femc= 
niños 'por lo menos lo que todavía queda de él) tie= 

La actriz francesa MUe. Simone Deguise, con reloj de pulsera, ¡.tulseras y sor= 
tijas modernas. 

EMINAL 
ne sus recovecos, sus misterios, sus complicaciones; 
t iene, como cl corazón, «sus razones que la razón ignora". 

Caprichos 

Si se le presenta a un joyero una alhaja de bril lan^ 
tes V otra formada por piedras de las de segunda ca= 

Mlle. Pepa Bonafé,quefuc procfamoda reina dt la e¡e= 
ganda en el concurso de ¡a ^<•Socit^dQd de Artistas franm 

ceses'i, Je ¡928, con alhajas modernas. 

El tónico de la mujrr. Kvita e! dolor, 
nornt^tliza Wi (rastonios. Farmacias. 

tegoría, topacios, amatistas o tur» 
qucsas, caprichosamente talladas 
a la últ ima moda, y so le pre= 
gimta cuál de las dos denota ma= 
yor fortuna en su poseedora, es 
probable que, con su rudimcnta= 
ria perspicacia masculina y pro= 
fcsional, opte por la prirhera. 

Una mujer, cualquier mujer, 
juzgaría con más penetración; 
una mujer, cualquier mujer, sabe 
que cl poseer un collar de brsí 
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Mlle. Nadine Plcard, proclamada reina de la 
^antenreloj y pulseras 

elegancia, ¡929, con el nuevo col= 
de fantasía. • 
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He aquí cómo la juventud, deportista y 
práctica, inv is te el tíempo del descanso, 
durante el interesante partido: come galletas 

CHIQUILÍl^ 
Porque todos saben que la insuperable 
galleta repone eneiigías, nunca fatiga el 
estómago y nutre bien y deleitosamente. 

LA GALLETA C H I Q U I I I N 

es el alimento ideal para el deportista, por 
su poco volumen y gran v^o r alimenticio. 

Ricamente tostada^ no se indígena jamás. 
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La actriz francesa Mlfe. Lucienne Legrand, eon pulsera de bril¡antes, tri 
pie collar de perlas y dos soríifas: una perla y un solitario. 

liantes implica... que se posee un collar de brillantes, 
y nada más. 

Pero la otra joya, la que se ba pagado veinte o 
treinta veces su valor intrínseco, a sabiendas de que 
solamente se podrá llevar durante nnos meses, micn= 
tras dure su moda, y que al cabo de este tiempo no 
valdrá ya más que la vigésima parte de su precio de 
coste, esa joya que pudiera llamarse «circunstancial», 
es sin duda un indicio de fortuna, cuando menos de 
tren de lujo, más certero que el collar de brillantes, 
inmutable, sólido, cual papel del Estado o lingote de oro. 

Y de ese género de caprichos está compuesto hoy, 
en gran parte, el arte de la joyería femenina. 

Así, los relojes de pulsera se substituyen, para la 
tarde, por unos colgantes de pedrerías y ónice o jade 
en forma de bellota o de pera, que penden en ta pun= 
ta del escote de una tenue cadenita'de platino, y en 
los cuales se oculta un reloj microscópico. 

En los.collares de perlas actuales todo el valor no 
reside ya solamente en el tamaño, la forma o el orien^ 
te de las perlas, sino también en el cierre que se hace 
voluminoso, de forma geométrica, cuajado de pcdrc= 
rías, y que unas veces sirve de adorno para la nuca 
y otras se lleva por delante, a modo de pendentif. 

La última creación en sortijas evoca los pesados 
anillos de la Italia medieval; consiste en tres gruesos 
anillos, dos de brillantes y el del centro de esmcral= 
das rectangulares, que se llevan en el dedo meñique. 
Esta sortija tiene que llevarse sola; su suntuosidad 
no admite promiscuidad alguna. 

Los prendedores se hacen anchos, cuadrados o rcc= 
taagulares, figurando flores o frutas de pedrerías de 
Color. - „ 

Hdsta con la tradición del anillo 
nupcial quiere meterse la moda; en 
Inglaterra se intenta lanzar el anillo 
de viudedad; at quedarse viuda una 
mujer, hace incrustar én su anillo de 
oro un hilo de esnialte nc^ro, €(uc lo 
enlute así para siempre. 

Y las joyas que pudieran llamarse 
«•serias», collares, pendientes, pulseras 
y sortijas de brillantes, de perlas o 
de esmeraldas (la esmeralda la 
piedra del día), se sujetan también a 
las oscilaciones de la moda; a cada cam
bio de estación no hay más remedio 
que cambiar su montura, substituir o 
añadir piedras, remozarlas, en fin; to= 
tal, un pequeño gasto de unos cuan= 
tos miles de pesetas, dos o tres veces 
al año; como decía muy bien una dama 
de certero gusto: *Dc esas mcnudcn= 
cias que no van a ninguna parte, más 
qiie de! derroche, se compone la vcr= 
dadera elegancia.» 

, ' ' " Fanfasía 

Aun cuando impere hoy la fantasía 
en las joyas de pedrerías legítimas, la 
verdadera, la auténtica fantasía reside 
—justa compensación--en las otras, en 
las que no son ni legítimas ni falsas, 
en esas jovas que están al margen de 
la joyería, y cuyo valor material, ín= 
existente, se substituye, a veces, con 
ventaja para el buen 
gtisto, por el valor de 
la novedad, del inge= 
nio, de la originalidad 
y- - bicrt supremo—de 
la cfimcridad. 

Estas joyas que son 
de pura fantasía no 

pueden, no deben vivir arriba de unos 
meses, de unas semanas. 

Las joyas de fantasía no se con= 
funden de ningún modo con las de 
imitación; sin embargo, en su con= 
fección entran a veces algunas pe= 
drerías de cristal, siempre que estas 
piedras de imitación no imiten nada, 
y sean falsas, si así puede decirse, 
con sinceridad y franqueza. 

Tal sucede con los gruesos rubíes 
y esmeraldas de cristal tallado, que se 
entremezclan entre el strass ea esas 
anchas y cortas *orugas* deslumbra» 
doras que se llevan ahora al cuello y 
que tienen la forma y las dimensiones 
de los olvidados «collares de perro*. 

De una fantasía mucho más fina y 
graciosa son los ramilletes que acaban 
de crearse para la solapa del traje de 
sastre, y que son de es^Jilo japonés, 
de aspecto irreal, hechos en jadc o 
en coral esculpido, formando pétalos 
reunidos por un tenue tallo de plata^ 

Este otoño, para el paseo callejero, 
podremos darnos el lujo de preferir 
a la nueva pulsera de sport, com= 
pui^sta de una ancha placa de oro 
pulido y laqueado, una sencilla argo= 
lia de bambú, sin más adorno que los 
nudos naturales de la madera, o un 

doble aro de cuero bruñido, cuyo matiz se confun= 
dirá con el de la piel del brazo, que el sol y el aire 
veraniegos han bruñido también, 

arcaísmo 

De todos los caprichos de la moda, ninguno es tan 
duradero como el de las alliajas antiguas. 

Y no es que su boga dure mucho más que la de 
cualquier otro capricho; pero, una vez que ha pasa= 
do, las alhajas pueden conservarse en un cajón, con 
los viejos encajes, en la seguridad de que, como ellos, 
han de volver a llevarse tarde o temprano. 

De estos resurgimientos periódicos pocos habrán 
sido tan *furio5os''--pucs que la palabra «furor» está 
ligada a la palabra moda— como el actual. 

Lo que resurge no son ahora las alhajas antiguas, 
son más bien las viejas alhajas, las de últimos del si= 
glo pasado, las de esa época íiSSo) cuya evocación 
absurda y adorable triunfa hoy en el conjunto y en 
todos los detalles de la moda femenina. 

Se despiertan tos corales, ios azabaches y los mar= 
files tallados, las pesadas cadenas, los medallones sen= 
timentales, todo cuanto \iexÚA durmiendo un sueno 
entristecido y digno, de abuelita desdeñada por sus 
nietas turbulentas y burlonas. 

Ahora, la nieta, con falda amplia y larga, talle corto 
y apunte de polisón, vuelve los ojos hacia la abuela, 
por encima de la mamá, que, con su falda por las ro= 
ditlas, su cdbecita menuda y su cuerpo delgado de 
chiquilla cuarentona, contempla este cambio impre= 
visto, estupefacta, desconcertada, anticuada a su vez. 

(Fotos Manuel Frercí y Henrí Manuel.) 
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La artista de cine Mlle. Beaumonl presenta ¡a último manera de llevar 
un collar de ptílas. 

BLANQUEA LOS DIENTES 
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"LA CUBIERTA DEL DÍA 
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t)ÍMit-lbui(l(jrOK para Aragón, Levftnlc, Navun-a, 
Vasi-iinfiíHluH V ambas Oastilias; 

R. Y. D. E. 
NITÜI^Z IIK BAI^BOA. tS, MADICIO 

• • Pura Cataluña y Baloarea: 

JOSÉ M. CATASUS 
AllA<:0\ ' . 251. RAIMKLONA 

Pai'!» Andalucía y Fjdrt-nüulnra: 

CASA U N S A N 
l-ASKO í'ItlSIXiBAIi COl.(>\. 4 TICÜM.K'AlM). 

SEVILLA 

Hiirii (>u1i<'la. Asiurla» v l.i-ftn: 

RAMÓN FERNANDEZ SUAREZ 
-IBKRTAI>. 22. tíI.HIX 

Caucho de la mejor calidad cultivado en nuestras propias p lan+aciones/^ 
produce unneumdfico de mejor calidad... Una rodadura mdsalta con hendiduras 
mds proPundaS'/'^Tinde de20%Q25%mayor kilome+raje-.-Un contacfo mds es
trecho ̂ 5 ^ con el pavimento dd facilidades apreciables paro guiar. ..El nuevo di
bujo de la rodadura ^^suministra tracción máxima, frenado, sin peligro de patinar. 
Teniéndolo todo en cuenta, la nueva "U.S.RoyaT'ofrece ventajas de que no dis

fruta ninguna otro cubierta y sin aumenfo de precio. 
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Gl perfecto policía 
c oncurso ín tan tí I organizado por t e n ea 

TERMINADO el plazo de admisión para las so¡ucio= 
nes al Concurso infantil, El perfecto policía, 

vamos ahora a explicaros, queridos concursantes, cómo 
se desarrolló el espeluznante suceso que vosotros habéis 
tratado de esclarecer. En nuestro dibujo podéis seguir 
las peripecias del drama, y daros cuenta de la partici= 
pación que en el mismo tuvieron cada uno de ¡os fora= 
¡idos. 

He aquí cómo ocurrieron los hechos: 
El distinguido banquero Calderi l la, que es un gran 

aficionado al cine, salió aquella noche tranquilamente 
de'su casa para ver una divertida película de Charlot . 
Como es algo corto de vista, no se dio cuenta que, al 50= 
lir, unos bultos negros se deslizaron rápidamente dentro 
de su vivienda, después de cerrar la puerta silenciosa= 
mente. 

A eso de las dos menos cuarto de la madrugada, el 
ingenuo Calderil la volvió a su casa. Nada anormal notó 
en las habitaciones. El silencio era casi absoluto. Y 
digo casi absoluto, porque el tic=tac del reloj y los acom= 

pasados ronquidos del vecino de al lado, formaban un 
pequeño concierto muy agradable. 

El señor Calderi l la estaba de muy buen humor. Lo 
primero que hizo fué quitarse el botón del cuello, que le 
había estado fastidiando todo el día, y empezar a can= 
tar, con una voz bastante desafinada, Ramona. 

¡Desventurado Calderi l la! 
De pronto la luz eléctrica se apagó. Don Floripondio, 

conocedor de las pequeñas fantasías que de vez en cuan= 
do se permite el fluido, no dio gran importancia a este 
hecho. Fué tranquilamente a buscar la caja de cerillas, 
pero se sintió sujetado por dos robustos brazos. Calde= 
rilla intentó gritar, e inmediatamente, uno de los ladro^ 
nes, que llevaba unos bigotes postizos, colocó sobre su 
boca un trapo que olía terriblemente a aguardiente. En 
un santiamén se encontró atado como un salchichón y 
tendido en el suelo. 

Otro de los ladrones, que ¡levaba un pañuelo negro 
cubriendo su cara, se acercó a Calderilla y le preguntó 
con voz cavernosa: 

— ¿Dónde está la «pastan? 
—¡hiuncal—rugió don F¡oripondio, medio asfixiado 

por el pañue¡o. 
y entonces, ¡oh terror!, e¡ bandido del pañuelo ne= 

gro hundió en ¡a panza del infortunado banquero un 
cuchillo de tamaño fenomenal. Luego, volviéndose hacia 
sus companeros, les dijo: 

—¡«Pichisi, a «afanar» lo que se pueda! 
Y los tres ladrones se apoderaron de todos los obie= 

tos que parecían tener algún valar, además de diez y 
siete pesetas que había en el chaleco de don Floripondio. 
Luego huyeron. 

liemos averiguado que tardaron tres cuartos de hora en 
cometer la fechoría, porque el despertador se paró, tal vez 
del susto, a las dos menos cuarto, y el reloj de pared 
marcaba las dos y media cuando los ladrones huyeron. 

Para vuestra tranquilidad, he de deciros que don 
Floripondio ha curado de su herida. Ya sale a ¡a calle 
y va por la noche al cine- Pero ha comprado cuatro 
magníficos perros de presa... por si vuelven los ladrones. 
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( ^ 1 perfecto policía 
c oncurso ínrantíl organizado por EcK ca 

Co/i esta lista comenzamos hoy a dar ¡os nombres de los 
lectorcitos dt ESTAMPA que han enviado la solución 

exacta al concurso <iEl perfecto poücíao. 

I. Isidro José Oliva,—2. Domingo Molina Sánchez.—3. Fcpi-
10 Gil Lamas.—4. Victoria rJarcia Feña.—s- Tomasita Garda 
Farda.—6. Francisco Ipas Ilailo.—7. Alvaro Keycs l'lanas.—fi. 
CelcstÍDo Muñoz Ccresuela.^-9, Antonio Thomas Cano,—10. San
tiago Cuesta Rioz.—II. JOSÉ García Siiárez.—12. Cris-agolo Parla 
Goniúlei.—[3. Paquilo Cañábate Navarro.—i;4. . Fausta Douiiii-
Kuez Ferrando.—T5. Francisco Ocetc Uernuidci.—^16. iJiego Gon-
lalez Alvarez.—17. José Méndez Luque,—tS. Kmtlio Unillén Fer
nández.—19, Elisa tvíuñoz CJonz-Tlez.—zo, Silvcrio Ciamazo Cabe
zudo.—31. Julio Villanueva Sardana,—?3, Eduardo Caturla S á n 
chez.—23. Haría dc-l Carmen Torras.—3y, Joaí Ángel Toiras Ol
mos.—23. Concepción Dorrego Martínez.—36. Carmelo Gracia Te-
jel,—a?. Consuelo Sierra García.—28. Rafiíel González.—jg. Ma
rta Arques Cotia.—'30. Manuel Niembro González.—31. Ángel 
Sáenz Tejera,—3S. Antonio .Morales l'¿rcz.—33. Ana María So-
lis FernánJez.—34. Vícrnte Mozo López.—35. Fau-itino Herre
ro Otero.—36, Angeles Izquierdo' Fernández.—37- Felipe Rodii-
B«ez Alonso.—38, Luz Gónvez Sánchez.^39. Cristóbal Cerrejón 
Rebollo.—«o, María Luisa Erneta.—+1. Mario Martincz.—4a. 
Emilio Fernández.—43. Teresa Solana Ona.—44. Nicolás P-Jrez 
Crcsipo.—45. Julio Serra Teodoro,—1(6. Mercedes rjómez Trcnor. 
, 47. María del Carmen Cab^ücro,—48, Pilar Casca UrzaígTli.— 
49, Fe Martínez Prado.—30. Cruz Er^iela.—51. Rafael Rubio 
Postigo,-—53. Manolita Rabal Faulo.—33. Gonzalo Ferré Ferrc. 
54. Miguel Palacín.—55. Antonio González Ruiz,—56. Jesús Lo
renzo Alonso.—57. Concepción Fernández.-5IÍ. Carmen Blasco 
Zoporto.—59- Ernesto Uriarte Martínez.—60. Montserrat Ribe
ra de Sola.—6É. JCSÚSI Mostajo Lanzarotc.—62. Manuel Ovclar 
Naranjo,—63. Cándida Caro López.—64. José María Llompart.— 
65, Victoria Martin de Marcos.—66. Eloísa Reyes l^emández.—• 
67. Francisco González Aguilar.—68. Antonio Sobrepeso Nadol.— 
69. José Blanco Sacrislin,-—70. José Coca Soto.—71. Esperanza 
Pomares Boix.—73, Isabel MiraBaj-a.—73- Maña Luisa Bermíi-
dez y agüe,—74. José Manzano Martínei.,—75. Luisa Goniile» 
Martínez.—;6. Jaime Rcjtach rK)n.—77, Télíx Ortega Valcnzuc-
la,—78. José Farrés Sánchez,—79. Lola Abad Gómez.—80. Can
dela» Santana Nieto.~8i- Alfredo Torres Benito,—Í2. Teodoro 
Mañas Mir; valles.—«3. Pepito Saiazar.^tl4. Carlos Rodríguez Ca
llada».—85. Jtian Alcázar Cintas.—86. Antonia Jtménei López. 

EÍTÓHÁCO 
•̂•̂ '̂ 

Una buena digestión asegura 
la salud y equivale, en la 
mayoría de los casos, a 

robustez y bienestar 
físico e intelectual 

CON EL 

'BUXIRESTOMAíAL, 

'SAIZDBCMJQ^I 
( S T O M A L I X ) 

se abrevian las digestiones lo 
mismo en el estómago que 
en el intestino por ser un 
poderoso tónico digestivo. 

hmmmiijmmÉ^ÍÉíISSíim 

87, Fraiiciiico Martín Piñeiro,—88, José María Salcedo Iba-
rrola.—by. Ática Asen jo Carees,—go, Salvador Bcltrá Blanquer. 
91. Eduardo Palao Crcmadcs.—^J. Manuel Picaro Molina.—93. 
Ernesto Chacón Miras.—94. Mariana Merlo Cornejo.—95. Sal
vador Postigo l 'os i igo—^. Enri^iue Gabarro Rodríguez.—97. 'I'e-
tcsa Careaga y Anducza.—98. Arturo Alsina Gallart.—99. Fer
nando Castillo Lana.—100. Juan José Martínez Aranaz.—^101, Jo
sé Garcia Herranz.—102. rjuillermo Gómez y González.—^103, Án
gel MarinuVn Sánchez.—iiai. Eulalio Itonacho Camero.—105, Cla
ra Salas Sánchez.—106. Dclfina Kaifer Benito.—107. Natividad 
González Marcos.—1108, Alfonso Alvarez.—109. Inmaculada Ma
rín Vic.—-1 !o. Magdalena Scola Rodríguez.— [i 1. Ángel Rtesgu 
Esteban.—112. Esteban Fuertes Pardina.—113. Francisco Caílc-
go Balmaseda.—114, Cclin Du(;ue del Barrio,—115. Agustín Cán
dales Fernández.—[16. Luía Bcrnaldo de Quirós.—'117. Jorge 
Arroyo Bárrelo.—118, Franc i^o RodrigWci Rivera.—-119. Luis 
Aníoain,—-ISO. Carlos Llora Sánchez.—121, Manuel Sánchez Ló' 
pez.—ti2. Dolores Saavcdra.—!23. Carmen de la Escosura y Pu
lido.—-ijy. Matilde Fuentes Otero.-125. Julián L. LozattA Vi-
ñe.f.—126. Alfonso Alvarez.—127. Bernardo Pére^ y Redondo.—• 
IJ8, JO9 Í Luis de Sáínz de AJa.-T-i29, Juaifíto Bocgeac.—130, 
José Mora Salcedo.—131, Josefina Sarabia Clares,—ijz. Carmen 
Goytre Bayo,—'133. Alicia Aza.—134, Federico .Aurial Márquez. 

135. Luis Pro y Rosendo.— [36, Enrique Posse de RÍHIJOO,— 
13/. Gonzalo Fernández fjarcía.—138, Lorenzo Aldcr Herqucta, 
:jy. Vioenta TorTcs Salcedo,^140. Eniquqc Bravo Rodríguez.— 
14'. Ignacio Pidal Sancho.—142. Conchita Langebev.-—143- Pedro 
Fernández Soriano,—¡44. Jenaro Alas <te ila Ltivc,—145. Laura 
Muñoz de Díaz-Pimienta.—146, Manuel Hidalgo.—147. M. Vic
toria:- Sánchez,—14"- Ángel Alonso Martín.—149. Antonio Mi
guel Anltirant.^—[50. Frfecisco Dolilawío Sánchez.—i¡i. Eufii-nio 
de la Torre Rodríguez.—152. Pepe Luis Cuesta.—153, Blanca 
Calva Flcrnándcz.—-154. Emilio Cntz Aniaíz.—155. Abdón More
no Bellido.—156. Antonio Clavero Ugartemendía.—157. José Luís 
Caballero.—158. Enriqueta Miguez Palacios.—159. Adela Parflo 
Dieslro,^i6o. Ramiro Candenas Serrano.—161. Julián Tardío Ma
yoral.—i6z. Matilde S. de Ciicto Gil.—163. Daniel Lapncntc y 
Pneyo.—164. Eduardq Alcorla.—165. Guadalupe González.—166, 
Joatiiiina Cuil lén Ffiaz.—167. Francisco Barber,—168. Carmen 
González y Fernández.—^69. Luís Ginestal Rojo.—170. Manuel 
Carmpos Asen jo.—171. Mercedes Rosclió Arauda.—172. José ÍCn-
rifjiíe Marino Colas,—173. José Luis Pérez Sanchís.—174. Ga
briel Pons Tutió.—:75. José Romero Fernández.—176, Pi lar Pé
rez.—177. Antonio FlgTieras 'Masero.—'178. Carmen Castillo Sa-
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Ti tu lo : Licüiicindo on Medicina.—Ediid: doHili- 21 
ar«iH.—liiRtantins hiista el 27 di' t iov i fu ibrc.-Exrt-
niuii>-s, en dk'i i ' inhr«. P rog rama uDoial y c l r tu lur 

"CONTESTACfONTiS RKl^S". por loB Sri'S. KaF»lo, 
Mati l la j N&Jcra, para In par te ti '6rira, y por los 
Profesores Mojora l y I..4>bD, para la par te pr icUca. 
Carta pnrtp, IS ptEctiiB, 

P R K I ' A U A t l O N iior eomiieteiite ProfcBoradu <.'s-
pecinlizudo, 5tí pesetas mes, 

Kn la» eoniocatoriHt* de 19S7 y 1928, nneutroH 
alumno» 3/ ^UMerlptorcíi OBTCVIKRON I3Ü P IJ \ZAS, 
«ntrc ellos Ion númeroH 4, 11, 14, l~, 19 y SO. 

51 plazas con 2.500 pesetas 
cu Instrucción públ ica, piirn Bachil lerea, Maestro» o 
I'eritof! nier(a»tiI"H, Kdiul: Ití a 35 ailos. ExAmeues 
en febrero de 19^0. 

NUEVAS "CONTESTACIONES KEIJS", por el 
Sr. Pnseiial Palomo, Jefe de Negociado en el Minis
terio, J2 jHSctas. 

PBEPAptACiON n cargo de dicho señor y üt- los 
Srt'K. Benedicto y Armero, ilel T r ibuna l Suiíremo 
de l ía t iend», SO pesetas mea, 

7 piarás con 2.500 pesetas 
en la Setretar^a de AnuntOM E.\terioreH (antes Mi
nisterio de Estado) . No se exige t i tulo, Küud: J(l 
aííos. E.tAinenes eu enero de 1D30, 

NUEVAS "CONTESTACIONES REUS" por los Re.'̂  
Ooree JttmOnez Proy y Corbacho, Jefe de Adn i in i s fa -
eión y Func ionar io de la S«cretarla. 2Í> penetas, 

PREPARACIÓN a cargo de dlehoH «eñores y 
de l ' Sr. BDIK Mac4ii, Jefe Fncultdt ivo, 40 p ts . mes, 

ACADEMIA "EDITORIAL REUS" 
Clases: Preciados, 1. :: Libros: Preciados, 6. 

Apartado 12.260. Madrid. 

lomero.—179. Carmen Di¿.z Herrero. —if!o. Galiriel Aragón Ber-
múdez.— i8í Lcoi>oldo lícaño Kodrifio.^iBs. Inés l̂ o.s Arcus.^ 
183. José Román Mata.—i&i. Juan Tlernáiideí.—1185. I^aiiilro 
Martincz Martitiei.—186. Alberto Firminger y Cifucnti-s.—1R7. 
Tomás Martínez I'ardo.^188, Lui.s Casajós Iruela.—1."/). Carlos 
Duqae Pérez-Ülaníxi.—190. Rosa Rovira.—191. Julián Peteira 
Ruano. —193. TtrmJm Boado Ugarriza.^is.). Flora Blaya Martí
nez.—194. Jesíis Cuct Esteban.—195. Sofia Brutan Giraltt.—196. 
Carlos P.ala2Ón Delatrc.—197. Ramón Mateo.—-198. JOM!- María 
Sáenz Kíarcia.—-199, Miguel Cruz Masot,—^»o, María de los An
geles Monloya.—aai. Juan Castel1s.-^202. Gerardo Castaño Bar
ca.—^203. Alfonso Lais Mifstid Vafcáíar.—204. Lorenzo Garcia 
Benavcnte.—205. EiirÍ(;ue Muñoí CaBlilleitK.—206. Antonio Mar
tínez Díaz.—207. José Victoria Franco.—jo8. Angeles Gariria y 
Garcia.—209. Carmen Carral Rodjio,—zn, María Reynolds de 
Miguel.—211, Fernando Sanr Herrera.—212. Luis Martin Mar
tin,—213. Rafael Fcniándtz.—ZM- Arnahlo Garcia de la Cruz,— 
215, José Soliilo Escítdcro.—ai6. Amonio Nieto Marcoíi,^^37- Pe-
pilo Marios.—ai8, Juan Domíutrnez Carcía.—aig, Mariano I'éreí 
Arranz,—320. Encarna Dfaz Jiménez.—221. Martín Santana.— 
322, Mario Emanuel Fernández.—22.1. Miguel Luaneo Vilangut. 

204, Joaquina Jarra.^225. Fausto Roiz Sánchez.-226. Mariano 
Sdtcras Roca.—2^. Luis Lope?. Hiu-tado. —228. Luis Terol Mi-
ller.—2^0. Marina Subiza Martin.--23o. Emilio ,Mvarez .Astoi .— 
231. Francisco Gasull Farré.--212, Juan Cañáis •Ca.ielTaiis.™233. 
Guillermina de Pahlo GutiérrtM.—^34. María Lni^i Rclaño Gu
tiérrez.—335. Jesús Grifé.—2,í6. Armando Rivcro Suarez—237. 
Carmen As:udo Sopo.—238. Manuel Zarandieta Viriuesa.—:Í,Í9. 
Ramón Calatayud Sierra.—240. Encarnación Labounlette. 241. 
Concepción Labourdette.—34A .\ntoiiia Sal Rosillo —¿43. Krncs-
to Cumellas.—^4- Valentín .Mcndo.—245- Manuel Monzoy Gon
zález-—246, Josefina Giráldei Piera—347, Pilar Armingnl. -248, 
Joaquín Alherdi Fernández,—249. Francisco Linares In fan te . -
250 Ramón Vara Domingo.—í2S'' Andrés Sánthcz Sánchez,—252. 
Mariano de Ciria y Nieto.^253. Petra Fernández Santos.--254. 
Vicente Forner Ruiz.—255. Carmen Mingorance.-256. Maria 
Asunción Kcydel.—2S7. Monseerrat Martínell Pibernat.—258. Pi
lar Arriols Bosque.—359. María Martínez Kscrihano.- -aCo. Ma
nuel Rico Covcs.—261. Amalia López Valenzucla.^263. Jacinto 
Pareja Zapata.—363, José Luis Escalada Cerñicño,—.^4, Luis 
Sánchez Garcia.^265. Victoria Hengucra ürrutia.—'stíó. Francis
co Villaronga Montané.—267. Juan José Cifuentes Esfría'üo 

(CoHtiniiará en el número frfi.ritno.) 

Debilidad, 
Clorosis, 
Raquitismo, 
Inapetencia, 

se combaten 
con éxito cierto 
con el Jarabe de 

HIPOFOSFITOS 
SALUD 

Poderoso tónico 
reconstituyente 
que la ciencia 
proclama como 
" el más eficaz. 

Cerca de medio siglo 
de éxito creciv:nte. 

Aprobado por la Real 
Academia 4e Medicina. 

Pedid JARABE SALUD 
para evitar imitaciones. 

¡-.•:['it! 
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W^M I I r " D I CT O ^ ^^^^ APOLINAR hace grandes rebajas ^ i"' I K I CT A IVITr* A O 
I Y l ^J C l C 3 ^M t u o '̂̂ ^ ^ ^" numerosa clientela a visitar su exposición: | | ^ p " f^ \\^ | f \ ^ 

CEREBRINO MANDRI 
CONTRA EL DOLOR 

M s r c n 

R e g i s t r a d a 

NUNCA PERJUDICA. —Grande triunfo del 
CEREBRINO MANDRI es haber logrado en sus 
35 años de éxito creciente independizar a los es
pañoles del uso de calmantes extranjeros que in

vaden nuestro mercado. Los señores Médicos 
así lo afirman, recetándolo y usándolo para 

ellos y familiares, obedeciendo a la máxima 
patriótica de no usar nada extranjero, 
cuando tenemos mejor elaborado en nues
tra patria. CEREBRINO MANDRI busca 
obtener el máximo resultado con el míni
mo de substancia activa. Con los adelan

tos de la química moderna, calmar un dolor 
nada cuesta, lograrlo con una fórmula sencilla 
es más difícil; esto se ve confirmado con la expe
riencia de más de 30 años con el CEREBRINO 

MANDRI.—Nunca perjudica. 

I N T E R N A C I O N A L I N S T I T U C I Ó N E L E C T R O T É C N I C A 
Escueta libre de enseñanza técnica por correspondencia. 

B A R C E L O N A : Plaza de Cataluña, número 9. Apartado de Correos 638 
C U R S O S P R O F E S A O O S t 

Ingeniero mecinlco. Ingeniero electricista. Ingeniero niKánico-electricista. Ingeniero qnímlco. Ingeniero aRrlco-
la. Ingeniero constructor de obras de hormigón y cemento atinado. Director técnico de cenlrnks electro
químicas. Director técnico de central elíctrica para alumbrado. Director técnico de central para luerja motiii 
y tranvías clíclricos. Contramaestre de taller. Maestro de obras. Maqmnisla. Geómetra. Técnico químico aíU-
careio-Técnico en maquinaria agrícola. Técnico en riegos e instalaciones. Práctico agrAnomo. Técnico en viU 

cultura. Práctico olivarero. Técnico en Enología y Encargado de explotaciones agrícolas. 
Hirta fol loto d e Inforiuacirfn «rvuersl ni D i r e c t o r G e r e n t e , q u e lo remi te jcrat ls y Mln cumproiiiÍNO. 

un CALLO 
con este líquido maravilloso 

T T H A got& ¿t ctte naevo 
ñlmentc Lof c«lli*(«> lo 
•cootej&n, míUoaei lo aau\. 
Deacoafíe de im l t sc ionc t . 
Adquiera el Uáftíao 

GETS-IT 
De «Dta ea toÍM parte». 

Por mayor: BUSOUETS H."°* í C 'Cof ias , 587 - BARCELQHA 

liquido inarsv i l lo lO 
•obie cualquier callo o du
reza y el dolor ¿eiaparece 
iiutAntiaeameate en meaoa 
d< 3 ffe^undof. El callo le 
•eca y M puede despegar ía-

te^.;t.iB.-c4t •-•i' -I 

OIHñlSOiN 
CERA PARA LUSTRAR 

Pul imenta y devuelve el bri l lo natura l a 
Pisos, Muebles, Pianos, Ltnóleums, Obras 

de madera y Automóviles. 
A IB venta en droguerías, almacenes, t iendas, 

ferreter ias, etc. 
_ , , Distribuidores: GASTONORGE. 
îtŴ tKWM-gftwit- -CaMe • -de Sevilla, ió . MADRiD 

s. c. jQHnsoR ft son, Rscine, uiis.. E. U. I . 

B I C I C L E T A S G. A. C . 

E S C O P E T A S V R I F L E S 

C A B R I T O S T R I C I C L O S 

A C C E S O R I O S D E CAZA Y 
C I C L I S T A B C I S M Á T I C O S 

TODO GARANTIZADO 

C A T A L O G O G R A T I S 

G.A..C.. Apartado 2. 
EIBAR (España) 

A.Í N O L E U M 
6 pt». tn.» Persianas, limpiabarros, hules y plumeros. 

SERRA.—T. 14532. Fuentes, S- San Bernardo, i. 

A PLAZOS.-ALMACENES MADRILEÑOS 
Muebles, Tojidoa Sastrería, y Zapatería. 

Barquillo, iiúni. 21 y Piamonte, núm. 6 

CANA/ 

"y ^ 

LACARMELA 
ELABORA<IONCIPE<IAL 

LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blan
cos a su color primitivo a los 
quince días de darse una lo
ción diaria. Su acción es de
bida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica con la mano como 
una loción cualquiera. La 
caspa desaparece rápidamen
te Cuidado con las imita

ciones. 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

LABORATORIO 
CASPE 32 

BARCELONA 

A N U N C I O S : V .PEREZ 
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estampo 

Las corridas de la semana: 

En Madrid 
12 de sept iembre.—Aldeano, Revert i to y Perc-

te, con reses de 1 ovar. 

H a y una buena entrada, y al hacer la señal ei 
presidente, se advierte que Perete aun no ha llega
do . E n e r a m o s unos nrjnulos, y se hace el paseíllo 
con satisfacción por parte de todos. E l público 
aplaude con calor a A ldeano y a Perete, que to
rean por primera vez en Madr id después de sus 
graves percances. Elsta corrida, anunciada como ex-
traordínana, no tuvo nada de tal en lo que respec
ta Êl ganado, puesto que más bien parecía un saldo 
ios seis novillos que salieron por los chiqueíos, to
dos diferentes cíe tipo y taimaño. En lo que estu
vieron mis Iguales, excepto el Hdiado en segundo 
lugar, fué en mansedumbre, guasa y mal estilo. 

El pr imero es terciado, exageradauneníe bizco del 
derecho, huido y gazapón. A ldeano se limita a pa
rarle ilos pies con unos capotazos apretados y va
lientes. Br inda a una joven que ocupa una contra
barrera del 3 y hace una faena con la muleta so
bria, cerca y valiente, con la izquierda, saliendo 
achuchado al tercer pase. N o se descompone, cam
bia el engaño a la derecha y sigue tranquillo y con
fiado. Ent ra a matar, y señala un pinchazo bueno 
y a continuación una estocada, quedándose en la 
cara y perdiendo la bayeta, pero que es suficiente 
para que doble ei astado sjn puntilla. H a y ovación 
y regalo de la br indada. 

Su segundo fué un toro grande en edad, saber 

LA GARZONA O N D U L A EL C A B E L L O 
— P E R F U M Á N D O L O -

y gobierno. Sosote, voluntarioso ipara los montados, 
pero sin empujar fuertí? y arrancándose sm alegi'ía. 
N o hay lugar a que se hagan primores de nin¿ún 
género. A ldeano, que así Jo coni|[3rende, se lumia 
con la muleta a aliñar ail novillete lo miejor posi
b le ; pero como éste empuja para adentro que es un 
primor, sufre algún achuchón que otro, los que no 
le afligen, y en cuanto halla ocasión entra bien y 
tumba al de l o v a r de una entera arr iba que basta. 
H a y ovación y salida al tercio. 

Revertito, en su primero, que resultó un toro 
ideal, bravo, sin fuerza, cortito de pilones, suave, 
pastueño, le saluda, después de dos capotazos de 
tanteo, con tres verónicas imponentes, t irando abajo 
las manos, temlplando y mandando como no se pue
de ya miejorar, oyendo una ruidosa ovación del pú
blico entusiasmado, ovación qufe se repitió, corre
gida y aumentada, al hacer su primer qnitJe, con 
otras tres tan buenas como las anteriores, terminadas 
con una seqíentina pinturera y artística que acabó 
de sacar al público de sus casillas. Pe ro donde e! 
entusiasmo de éste llegó al rojo vivo fué en la fae
na de muleta, en donde dÍó lun alto estatuario, con 
la muleta en la izquierda; tres naturales soberbios, 
pasándose todo el toro por la faja, despacio, tran-

MADRfD, 12 SEPTIEMBRE.—Aidtüaa^eh un buen 
natural. 
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MADRID. 12 SEPTIEMBRE.-Revertito en un 50e 
herhio pase a su primero. 

^'•Sm:?'»ií^S^^S-;.:íl»^í*?5 
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MADRID, 12 SEPTIEMBRE.—Revertito viendo mo^ 
rir a su segundo toro. 

SAN MARTIN DE VALDEfCLESlAS. ¡1 SEP= 
TIEMBRE.—Julián Sáinz, iSalerii>, rematando un quite 

a su primer toro. (Foto.s Cervcra.) 

quilo, suave, toreando sin retorcimientos ni descom
poner Ja fiígura. completamente naturales, a ios que 
iligó el de pecho, tan perfectamente ejecutado, que 
al levantar la mu<!cla pasó lodo el toro por debajo 
tan pegado a la cintura del lidiador, que dio la vi
sión que an^bas fi^^uras coirponían un solo cuerpo, 
pero lleno de plasticidad y vida. Como colofón a 
'la soberana faena, puso un pinchazo en hueso su
perior y una estocada entera, que resultó contraria 
de tanto atracarse de toro, saliendo con toda la ban
da ded muslo derecho rota. El novillo tarda en do
blar ; el públ ico enírdtanto p ide la oreja con in
sistencia. Revert i to acierta con eJ descabello al ter
cer emipujón; se le hace una ovación imponente, da 
la vuelta al ruedo devolviendo sombreros, sáiluda 
desde los medios y pasa a la enfermería a curarse 
un varetazo leve en el muslo derecho que no le im
pidió seguir actuando. 

Su segundo f"ué luna cosa imiy distinta del ante
rior. Grande, con cara de viejo, scsote, incierto y 
venciéndose notablemente del lado derecho. Ent ra a 
los caballos sin pena ni gloria; no hay lugar ni ga
nas de hacer cosa alguna con él. Reveit i to se li
mita a torear por la cara, a la defensiva y con ga
nas de aliñar pronto. U n pinchazo que el loro es
cupe y una entera delantera y caída, entrando há
bilmente a asegurar. 

Perete, a su primííro, un toro soso como todos, 
sin estilo pero de grandes dificultades, le torea con 
el capote valentón pero sm lograr el éxito. En el 

"LA AURORA" CHOCOLATES : - : C A F E S 
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primer cfuile se echa el capole a la espalda, habien
do más voluntad que acierto. Se le aplauden sus 
deseos, no hay enemil¿o aprovechable. Con la muleta 
está valiente, pero torea con excesivo movimiento con 
Jos pies y perdiendo terreno en algunos pases. U n 
pinchazo a toro arrancado delanteril lo y entrando 
con ganas de quedarse con él, una entera ligera
mente caída, quedándose en la cara y saliendo pren
dido por una pierna y derr ibado. 

Eíl toro le busca y pisotea en el suelo; acuden 
bien A ldeano y Chino, llevándose el astado del si
tio del peligro. Dci>la eil toro y hay palmas para 
el diestro, que se retira a la enfermería a curarse 
de un varetazo con hematoma en la cara inferna del 
muslo derecho, leve. 

Su segundo novillo fué manso, chico, largo de 
cuello, castaño de capa, incierto, que se dedicó a 
buscar la salida desde los primeros momentos. P o r 
tanto, con el capote, no piudo hacer nada Perete. 
Con la muleta, un pase aquí, otro allá, un pinchazo 
bu-cando el cuello y una entera alargando el bra- -
cito. 

Brejgó mucho y bien Rubicli i, y puso dos puya
zos míuy buenos eil Gordo . 

¡ V a y a con la ext raordmar ia! ¡Pues si no es por 
Revertito en su primero, sí que nos divert imos! 

J E R E Z A N O . 

INHALANTE BIRKA, DEL DR. ASUERO 
La Birka (S. A.) nos comunica que en breve 

podrá contar con abundante stock para el 5utni= 
nistro de este específico, teniendo el honor de co= 
municar, por este aviso, a Farmacias y Drogues 
rías, la conveniencia de no demorar sus Rratas 
órdenes, con objeto de evitar mayores retrasos de 
los que forzosamente han de presentarse, desde 
un principio, debido a la aglomeración de Gn= 
cargos ya recibidos. 

Correspondencia: Ronda, 4- San Sebastián. 

TINTA sAHAc^EirA-í::» 
M Jl n r D A C ADRIÁN PIERA 

n U L n A 3 Santa Engracia, 125 

SI ESTÁN SUS 

Pl 
SENSIBLES 

DOLORIDOS 
CANSADOS 

ARDIENTES 
SUDOROSOS 

HINCHADOS 
NADA ENCONTRARA MEJOR QUE 

UN SAflO CON 

PE DISAN 
Paquete iranile, Z,50. Sobre, 0,50. Furmacia*. droguerUi y pcrtumeriai . 

ARELLANO Muebles americanos 
S A L U D . Í 7 

¡No Se 
Desespere! 

MENTHOLAT 
Sin igual para ¡nflamaciane 
cortada!, golpes, qucinadurní, 
etc. Inditpi^nsable en el hogar 
para infinidad de percanci 

•••.. ' " M 

• • ' • i 

'1 
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Teléfono de ESTAMPA. Redacción, 17547. 
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Desde la Patagonia 

hasta el Sahara 
|~< L sol nunca se pone en los estados de los baúles Har tmann. Acompañan a los 
^"^ viajeros en sus excursiones a través de las calurosas arenas del Sahara hasta las 
regiones árticas. Fuertes, sólidos y protegidos con cerraduras especiales, resisten los 
embates del t iempo y el duro trato a que están somet idos en buques, ferrocarri les, 
automóvi les, t ransporte a lomo de muía, en camellos, en tr ineos, etc., etc. 

Más de medio siglo en la fabricación exclusiva de baúles, es una garantía de la 
suprema perfección de los baúles Har tmann. Los hay en diversos tamaños, para un 
viaje alrededor del mundo" o para una corta excursión de vacaciones. Todos resisten= 
tes y cómodos. 

Las principales t iendas mant ienen existencias completas de baúles Har tmann, 
baúles de camarote, Aerobes, Tourobes, etc. 

HARTMANN TRUNK COMPANY 
Racine, Wiscomin, E. Ü. A. 

F A B R I C A N T E S D E B A Ú L E S F I N O S D E S D E 1877 

Avente General y Depoiitaríi para EipaAa, Portusnt y Marmccoii 

MANUEL ROCAFORT FERRO 
Míntor», 15-17 Apato. 680 Madrií 

SIN &RA3A 

MARCA RECISTRADA 
Único articulo 
que sin TEÑIR 
hace desapare
cer lasCANAS, 
5 ptas. Irasco 
Premiado en la 
Exposición de 
Higiene. Venta 
al por mayot: 
José Barreha, 

L
Muñoz Torre-
fo, 6. Madrid i 

¡¡Ganga!! 
¡[Por 50 pesetasll Vajilla Una, 
blanca, pa ra seis cubier tos. 
Servicio calé, seis tazas. Crista
lería g rabada con inicial o flo
res, precioso ja r ro t apa n i 

que lada. Vinagrera pie n iquelado y precioso cenicero. 
¡¡71 ptezasll ¡¡Cuidado!! ¡¡Todo por SOpesetasIÍ N o equivo
carse. CARLOS VELILLA, Concepción Jerónima, niím. 13. 
Provincias, pedid catálogo. Regalos práct icos a nuest ros 

compradores todos los días de la semana. 

Lo conseeuirá nronto, a cualquier edad, con el Rran-
dloEO C R E C E D O R R A C I O N A L . Procedimien
to único que jiarantUa el aumento de talla y el 
desarrolla Pedid explicación, que remito gratis y 
quedaréis convencidos del maravilloso invento ülfí-
ma palabra de la ciencia. Dirigldsc: Prs. ALBERT 

Pi y Margan. 38. Valencia lEspafiaJ 

PATENTE EXCLUSIVA P A R A E J P A Ñ A 

51EMCN/ REINK^H VEIFA X. A. 
nJENCAMnAU, 3 5 . M A O n i D 

V E N T I L A D O R E S «on ios meiorea 
R O M E R O . ~ Fuencarral, 68. 

O exisíen ios 
males de pies... 

Cuando se lleva un cal
zado ci'imodo. Y esto 
sí)!*» se «msiiíiic llcvaii-
di> un c;il7.ado viejo i|Uf 
p a r e z c a nuevo. Cosa 
que Ho p u e d e reali
zarse si nn se u?a la 

C R E M A 

LA ESPAÑOLA 
I,a mejor que existe 
en el mercado espiíñol 

Para el brillo perfecto 
y durable ile sus mue
bles y piscí emplee 

cera rAiRlA 
no eKisie meior 

Fabricante: 

D . D I E Z 

Mayor, nüm, 72, 

MADR D 

DEBILIDAD 
e insensiljiliítad sexual. Se cura 
radicalmenie con las l 'Klí l .AS 
i .EKOY. Caj;i,. nueve pi-setnsí 
por correo, una peseta mas, 
F. G . \YOSO, AHESAL, 2, v 
farmacias. (i j ) 

HipAúíísmo 
Influencia personal, Sugest ión. 
Ocult ismo e Ihisionisnio. Ense
ñanza jiráclica y por correo. Es-
iribid . 'Cen t ro Psíquico», Vila-
domat, l o i , prat. Barcelona. 

VAJILLAS 

VELILLA 
Concepción JerÓnima, 13. 

I Si quiere usted tener ta co= 
kcción más completa di' [as 
obrds estrenadas en Ma= 
drid liltimaiTiente, compre 

usted todos los sábados I 
LA F A R S A 

Los autores más i lustres del 
teatro español CQntcmporá= 
neo publican sus obras en 

La F a r s a 
Precio del ejemplar: 0,50 

COLONIALES FINCS A L POR MAYOR Y MENOR 

M. R.YC. 
ES LA MEJOR MANTECA DEL MUNDO 

CASA 
CENTRAL 

ALCALÁ, 21 
TELEFONO 

14.495 

SUCURSALES 
AV REINA VICTORIAS 

rELR° 5 3 6 6 5 

SERRANO. 32 
TELF." 5 2 o 2 9 

Y A L B E R T O 
AGUILERA. 7o 

P E L U Q U E R Í A S DE S E Ñ O R A S 

R A M O S 
C.TSii fsiifctali/.aílii tn liísnñiia paro Ciilia-
llcros. Ait'stiroá po«tií(is pata scñi>raí On
dulación Miircel V permanente. Tinliirus, 

Manictira. Masajista. Pcrf[inieria 
Casa central: Huertas, 7 duplicado. Teléfono 10667. Madrid 
„ , I Plaza del Rey, 5. Tel. 10839. Madrid. 
bMcursales. Duque de la Victoria 4. Tel. 512. VatladoHd-

^2^? 

iEBLlS íRílSIlCflS y 0[ L 
en todos los estilos 

Construcción esmerada y garantizada 

Pmpestos ] ñ m satirMlaiiiaiiita 
Director artístico: MARTIN GONZÁLEZ 

TALLERES: Calle de la Bola, 5. 

OFICINAS: Guillermo Rotland, 2. 

TELEFONO: iiúmero 17.554 
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A T O D A E S P A Ñ A 
In to resa sabe r que el rtospacho dc l̂ Sr . T r a l l e r o s iyue con 
las ope rac iones (le COMPEÍA, Í I IPOTKCA DE FINCAS. 

Despacho: FUi íNCAKRAL, 40. 

Cupón regalo Hasta el día 30 del 
aciuaJ, lodo el que 

presente este aipAn será re t ra tado y se le ctmfcccio-
uarán tres preciosas postales y una magnifica am-
pliaciAn 30 X 40 centímetros, montada en elegante 
cartul ina de 50 X fi5, todo por 4,95, t as to única
men te del retot|iie del tral iajo.—I,os grupos aumen
tan una peseta por pers<tna, y los encar|>os de pro
vincias deben rejniür el ret rato, del que no se harán 
postales, y aumen ta r una peseta para gasto de 
embalaje | ] ||fi|j^^ fílTlíCRIfn Relatores, 15, bajo. 

y envío. MADRID 

¿EDUCÁIS VUESTRAS HIJAS? 
Os ayudarán ganando. Visitad nuestro local, el mejor de 
M a d n d . Profesores, doctores, ingenieros, maestros y taquí

grafos d é l a s Cámaras. 
ASOCIACIÓN PARA LA ENSEÑANZA DE LA MUJER 

San Mateo, i¡. Matricula, de diez a una. 
Desde el 17 de septiembre. 

DIVERSOS 

CURSO (le caricatura por Ka-
rikalo, K-H¡to, Vázquez Calle
ja y Atender. Estupentio éxi
to; cuatro cuadernos, a real. 
Rtmitetise a provincias por 1,50. 
Concurso perniant-nle con • pre
mios. Editorial Pácz, Bolsa, 10, 
y Ixieiias librerías. 

TRASPASO local o negocio de 
I'aiiflcrii o socio capitalista pa
ra continuación. Atocha, 123. 

SEÑORITAS, ¿(lucréis casaros 
ircntajosamente? Apartado 798. 

"VAJILLAS VELILLA* 
cepción JerÓnima. 13. 

Con-

KSTOS anuncios, Agencia Slar. 
Montera, 8, Teléfono 12510. 
SELLOS, relieves, etiquetas. Re-
pre.scatuntes admito. Cnstellets. 
Apartado 148. Valencia, 
SARNA. Cúrase en diei minu
tos, sin baño, con " Sulfúrelo 
Caballero". Droguerías, Centros 
específicos y Laboratorio C:.ba-
llero. Barcelona, Apartado 710. 
ICOMETE usted faltas de or-
to({raEia en sus escritos? ¿Quie
re u.sted evitarlo? Adiiuiera la 
obra "Ortografía Española", de 
Iglesias, única que puede darle 
completa' satisfacción. Ocho pe
setas en librerías. _ Por correo, 
8,75- Colección Ma'gister. Puer
ta Ángel, 2,1. Barcelona. 

fiDUDCios por palabras 
C A D A P A L A B R A 6 0 C É N T I M O S 

DEPILACIÓN eléctrica. Dr. Fa-
rró. Rambla Centro, 7. Barcelona. 

CON el libro "¿Quiere usted 
aprender a bailar?". aprenderá 
en quince días todos los bailes 
modernos. Dos pesetas. Provin-
ciaa, 2,50. Librería Páez. Bol
sa, 10. 

DESCUBRIMIENTO sensacio
nal, el microbio del espacio a! 
alcance visual, todo el mundo 

piiede verlo fácilmente sin nece
sidad de aparatos. Folleto expli
cativo, 1,50 ptas. Pedidos: Se
ñor Mogica. Francos Rodríguez, 
17 provisional, 

D E P Í L A t ^ Ñ eléctrica, única 
cficar. Doctor Subírachs. Mon. 
tera, 51. 

¿NEGOCIO productivo? Propor
ciónalo Baras. Barbasiro (Hues
ca). 

[GRATISI Editorial Cultura !• 
regalará, junto con un catálogo 
de sus excelentes obras, un 
ejemplar de "La Clave del 
Kxiio". Pídalo a Edilorial Cul
tura, Kosellón, 146, Jiarcelona, 

MINUTEROS n uc quieran 
crearse brillante porvenir, en
víen su dirección al ¿.partado 52, 
" Foto ". Barcelona. 
ARGENTINA, Mi.onta 19 años, 
pequi^ño defecto (desviación es
pina dorsaJ), 800.000 pesos dote, 
relacionariasc fines matrimo
niales honorable caballero, f re -
tendientes dirigirse con sello ÜS 
para respuesta. Club Kew-Xork. 
Oporto. 

ES'."U Ull i por correspondencia 
Comercio, Eleclriciilad, Mecáni
ca, etc. "Juventud." Apartado 
210, Alicante. 

PAHTOB 

JOSEFINA López. Hospedmje 
embarazadas, consulta reicrvada. 
Pez. 19. 

PARTOS, Estefanía Raso. Asis
tencias económicas. Mayor, 42. 

PAÍS Iscar, consultas reserva
das, atistencikt. Gtoriata Bit-
bao, I. 

VICENTA Santaclara. Hospeda-. 
je embarazadas. San Joaquín, 
2. Telefono 13095. 
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CORRIDAS DE LA FERIA DE SALAMANCA 
12 sept iembre.—Me llama poderosamente ia aten-

:!Ón el hecho de que de las cuaíro cornd'as de feria 
que han de l idiarle, tan solamente una^—!a del 14—-
3s cün ganado i:̂ e la tierra, y, en cambio, se jugarán 
rcses de Miura, Cruz del Castillo y Moreno Santa
maría. 

Los ganaderos salmantinos, que se posan l¿i tem
porada abasteciendo -los mercai^-os taurinos con sus 
productos más o menos bravos, aJ llegar las ferias de 
su tierra van a los toros en caÜdatí de meros espec
tadores, para ver lÍ!::iar reses ¿"e. ol>-as ganaderías. 
Esto es un caso m.uy significalivo, por aquello Je que 
en casa dej herrero, cuchillo de paío. 

De !a famosa vacada miureña se han jugado hoy 
seis toracos, tres de ellos largos, hondos, bastos y 
feos, y otros tres más terciados. Han cumplido su mi
sión ta r reando, echando la cara al suelo, tapándose 
en el. segundo tercio y l legando quedados y "apaga
dos" a Ja muerte. 

Con sejmejantes anrmalitos, adornados con la divi
sa verde y negra, no hemos conseguido diveit i rnoi. 
Nicanor Villalta ha estado breve en la muerte de Jos 
suyos, pues de dos esitocadas bajas se quitó de de
lante a su lote; pero no ha hecho nad^ toreando con 
el capote y ha estado meároso, vulgar y distanciado 
manejando Ja muleta en e! que rompió plaza, y más 
vulgar todavía en su faena en dí cuarto, al que le 
diú catorce ayudados, iia'énticos, exactos, dentro de 
la mayor monotonía. Ni ha pract icado sus parones. 
ni ha toreado con Ja zurda, ni se ha "doblado una 

•vez con los miurerios. Mató pronto y se lo agrade
cimos. 

Los que " to rearon" fueron Niño de la Palma y 
"CagíUicho", pues tanto en los quites como con el 
capote, escucharon grandes ovaciones. 

Cayetano instrumentó siete ¡lances superiores en el 
segundo, siguió " to reando" en los quites con suavi
dad y leTn,ple y se destapó en 'la faena que practicó 
con el mansurrón, ail que toreó magníficamente en
tre clamorosa ovación. Media estocada ten,:-id'a y me
dia contraria derr iban al miureíío y se ovaciona a 
Cayetano. Lidió, toreó y bregó int&ligenlemente a! 
Castaño que saJió con la testa a la ailíura de los pal
cos. Bajó y ahormó aquella enoitrne cabeza, mule
teando eficaz y brevemente. Tres pmchazos y una 
corta delanteri l la derr iban al dfifícü bicho. 

"Cagancho" , que en los quites estuvo activo y va
liente, templanfdo una enormidad y ar rancando ova
ciones grandes. aJ chorreao grande y largo, ¡un mo
z o ! , se lo pasa por la faja en unos cuantos mule-
lazos "suyos" , y al. decir "suyos" , quiero decir su
periores, por lia suavidad, el ar te y el mando. Mo£^a 
eslocada, que no es suficiente, y a continuación una 
Coria, ar rancando a matar vaíientemeníe en las ta
blas, hacen doblar al " p a v o " . Peligroso y reparado 
de la vista el sexto. No podía Hacerse faena con se
mejante animalito, y Joaquín, previa faena cíe alifío, 
acabó con el de los pilones cV cuat ro pinchazos, des
armando el cornudo, y media estocada ba ja . 

13 septiembre.—-Ocho bichos de Cruz del Castillo, 
desiguales de tipo y bastamte mansos. Bueyeando y 
lardeando cumplieron en el tercio de varas, pelean<ft) 
sin temperamento ni alegría, lleganidb sosos y queda
dos a la hora de Ja muer,te, y desarrol lando nervio y 
Oíalas ideas. 

Antonio Márquez, que reaparecía después de su 
Brave percance en Vitoria, hizo mal en saJír a torear 
sin estar curado por ccfrnftTÍÍeto. Cojeanlcío bastante y 
sin fuerza en la pierna lesioinada. toreó admirable-
Rienle con el capole, sus quites fueron dorai.iio de 
íeinple y mando , suavidad y ar te. Sus inimitables y 
Valientes .miedias verónicas escalofriantes eran ova-
ciona.das con estrépito. Gran faena con el t rapo rojo, 
sobresaliendo tres natunailes con la zurda que ligó con 
Uno de .pecho maravi l loso. Un pinchazo delantero y 
^na entera desprendida, que mató p ron to ; y Már
quez «soucha otra ovación. Se tiota el agotaJiMenlo 
nsico fde Antonio, su faitiga pa ra . segu i r l idiando y. 

SALAMANCA, 12 SEPTIEMBRE.-ViUaUa torean--
do de capa. 

SALAWiANCA. 12 SEPTIEMBRE.~Niño de la Pah 
ma muleteando al segundo Miura. 

SALAMANCA, 12 SEPTIEMBRE.—«Caganchott to--
reando a ju primer miureño. 

SALAMANCA, 13 SEPTIEMBRE.--Maera en un 
magnifico ayudado a su primero. 

sin embaTgo, tiene que enfrentarse con un buen mo
zo—el más grande de la ta rde—, gordo y largo. El 
diesUo fatigado y el loro manso y hecho un pi iarote 
da por consecuencia la realización de una faena de 
aliño buscando la igualada. Meicíia delanteri l la y d^i-
cabel la. ¡A cu idarse! 

La actuación ds Fclix Rodríguez fué gris, bastan
te gris, t irando a negra. Se conoce que Félix salió a 
cobrar nada más, pues no hizo absolutamente naJa 
en toda Ja tarde. Desconfiadas, miedosas y movidas 
fueron sus dos faenas, en las que el pico de la mu
leta era el que mandaba. Enlre la bronca conlijKia 
del respetable y escuchando pailmas ,de tango, despa
chó fatalmente a sus toros, entrando a matar cuar
teando y con eJ brazo suelto, viéndose obligada la 
presitíencia a l lamarle al palco y am.onestarIe seve
ramente por su manifiesta aipatra durante su des^afor-
tunada actuación. En el sexto hizo un quite mons
truoso, compuesto de idos faroles y rematando de 
rodillas, Jiándose el bicho a la c intura. Fué la única 
ovación que escuchó. 

El héroe de la tarde fué Manoli to Bienvenida, 
que cortó tres orejas, entre el deilino de la concu
rrencia, dio cuatro vueltas al ruccío y se adueríó poi 
compieto del público. iQué fué 'lo mejor (jue h izo? 
Lo ii^iioro. Si toreando derrochó arte purístmo, ale
gría y temple, banderi l leando sus dc« toros hizo gala 
de sus aJegrías, conocimiento y dominio ce la suerte. 
Cinco pares de palos, que quedíaron en lo más aJto 
de los imorrülos, cuadrando en la misma cara y "en
señando" los tirantes, fueron cinco explosiones de 
entusiasmo; y la ovación, empanimada y continua, 
seguía mientras el chiquillo emborrachaba al t-oro y 
al público con iina faena de muleta maravil losa y 
valentísima. Después, una corla en lo alto. Descabe
lla a la primera y la [hilaza es un manicomio. Oreja, 
vueltas al ruciado, prendas de vestir y locura taunna. 
¿Y en el, sexto? En los medios, solo y babeando de 
valiente, se arr ima, consiente y obliga a embestir al 
gacho. El manso, desengañado, va lomando la mu
leta, y Manolito, a los acordes de la música, realiza 
una faena cumbre. Tres pinchazos en lo alto, cim
breándose di estoque en las agujas, y un volapié 
magno. Dos orejas, dos vueltas y dos mil sombreros. 
Ahí querida "eso " , y " eso " es un curso taurino prac
ticado por D. Manolito Megías. 

V Maera, animoso y vajlenlísímo, no quería des
nudarse sin llevaiTse una buena cosecha de palmas. 
Y desde que hizo el primer quite, hasta que dobló 
eJ que cerró plaza, estuvo escudhando ov'acione-,. 
Ahora suenan las paJmas por los seis imponentes lan
ces con que sujeta y fija al cua i to de D. Celso. Más 
tarde sonaban más fuerte, premiando sus arrestos al 
muletear entre los pitones al toledano, con el que 
realizó una faena inteligenírsiana y torera. Seis mu-
letazos quieto y "pasándosíe todo el toro" fueron 
magníficos, y aníes ole que se agotase el toro, arran
ca a matar cerca, derecho y despacio, para meter un 
cstoconazo hasta ía gamuza en ías mismas agujas. 
La ovación sigue más fuerte, se p ide la oreja y se le 
obliga a Máera a d a r la vuelta a/1 ruedo. Las mismas 
muestras de entusiasmo en el cjdtavo; olra faena 
igual, avalorada por cuatro naturales (con la izquier-
c i i ) , que empalma con los de pecho aipretadísmios. 
Un pinchazo y media estocada finan la corrida, en 
la que Maera consiguió un nuevo triunfo. 

14 lept íembre.—Una hora antes de empezar la co
rrida descarga fuerte torinruenía; pero la gente llena 
la plaza, dispuesía a ver la pelea de los bichos d e 
Encinas y el t rabajo de Félix Rodríguez, Cagancho 
y Maera; ; ' : ' -

Se arregla eá pfeo a fuerza c¡e serrín, hacen el pa
seo las cuadril las y entonces un fuerte chaparrón en
charca el ruejío, imposibi l i tando la l idia. Conferen-
ci.7n los diestros con la presidencia y acuerdan sus
pender la corr ida. 

CARLOS VELA 

'S 
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L^as catastro res de AAontoro Naval moral ac La Jierra y Val encía 
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Dos terribles catástrofes han llevado el luto a las provincias de Córdoba y de Avila: el desastre automovilista ocurrido en Montara, en el que perecieron carbonizadas catorce perso= 
ñas, y la riada de Navalmoral de la Sierra (Avila), que ocasionó también numerosas victimas. Nuestras fotos muestran la imponente manifestación de duelo que asistió al entierro 

de los muertos de la catástrofe automovilista, en Villafranea de Córdoba, y las autoridades que presidieran el sepelio de las víctimas de Navalmoral de la Sierra. 
(Fotos Santos y Mayoraí.) 

Otra horrorosa catástrofe ha sobrecogido a Valencia: la explosión ocurrida en la fábrica de Poliñá. Vean en las fotos a la señorita Trinidad Marimón, contable de la fábrica, sobre 
cuya mesa de trabajo fué a estrellarse lo caldera, y que resultó milagrosamente ilesa por haber salido momentos antes de su despacho; un aspecto de la nave de máquinas, que quedó 
completamente destruida por la explosión, y Salvador Marti, encargado de la fábrica, herido en la cabeza, y que se distinguió, a pesar de ello, en el salvamento de sus compañeros-

(Fotos Dcif¡l¡s=Barberé.) 

U-a actuaLídacl Qráríca de Jantand Qra er 

Los representantes de las provincias españolas que han asistido al Congreso de la Fede= 
ración Gráfica Española, 

Reparto de premios a los jugadores de bolos ganadores del concurso recientemente cele= 
brado. La señorita Carmi= -

¡¡Automovilistas!! 
Casa Silkoil 

Paseo del Prado, 46. - Madrid. 
os GARANTIZA METÁLICAMENTE 
LA PUREZA DE SUS LUBRIFICAN

TES ELECTRO-REFINADOS 

durante sa visita a la bi= na Gutiérrez, que entregó 
blioteca de Menéadez Pe= ¡os trofeos, rodeada délos 

•• layo. {Fotos Samot.) triunfadores. 

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

Económico, bien situado, muy confortable. ' • 

venus 
LA MEJOD HOJA 

DE AFEITAR 
Devenía en todas partes 
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orníngo deport ivo en Darccíona.—V^añarctó y / vc r t s ganan la X I vuelta 

ciclista a O a t a l u ñ a , y el t i i r opa vence al Darcelona por 4 a I 

La llegada a la meta de los corredores. Entre ellos Cañardó, que fué ovacionado por el Los vencedores de la interesante prueba ciclista: el catalán Cañardó y el belga 
público. Aerts. 

f^l infante Don Jaime enfrega un ramo de flores a uno de los sanadores de la vuelta ci^ EUROPA, 4; BARCELONA. I.- La sorpresa deportiva del domin¡¡o la ha dado el 
dista a Cataluña, en la que han triunfado un español y un belga. Europa, venciendo al Barcelona por 4 a í. Un icórnero ante la puerta del Europa. 

'! ' 

;' Banquete al infante L..)on Jaime L^a níja de A/lussolini en Darcelona 

- . ! • • • 

••'•v.\':-i 

-I infante Don Jaime en la presidencia del banquete con que fue obsequiado por el C<;= Edda Massolini ( x ) , /(/ hija .nayor del Duce, a su llegada n e^ta ciudad. 
niité de la Exposición. iF-uitos tiadc«j. 
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L ¿\ actualidad en A4 arruecos 

MELILLA.—Vista general del Zoco enclavado en uno de tos sitios más céntricos de la 
ciudad, a cuya inauguración, celebrada durante la Feria Iiispano=Marroqui, concurrie= 

ron más de 20.000 moros. 

MELILLA.— Magnífico ejemplar de ca= Los nadadores Sres. Cáceres y Boix, que 
/>, lio, adornado con ricas mantas y fantü:^ ganaron el Campeonato de natación de Me= 

sías del país, que se exhibió en el Zoco. lilla y el segundo premio, respectivamente.-

MELILLA.—La señorita Lolita de Mulero (I}, madrina de la bandera de los Explo= 
radares, el vocal del Consejo Nacional D. Isidro de la Cierva (2) y el presidente de la 
Junta Municipal, D. Cándido Lobera (3), en e! acto de hacer entrega de la bandera 

a los exploradores 'locales. . (Fotos Zarco y López.) 

/ ^ 

Flit mata las Pulgas 
Enemigas de su reposo, las 

pulgas amenazan peligrosa

mente su salud. Vaporice Flit. 

Desembarazará su habitación 

de pulgas, que son vehículo de 

gérmenes nocivos. Flit penetra 

en los intersticios donde las 

polillas» chinches y hormigas* 

se esconden y. reproducen. Des-

.trúye sus huevos. Mata los 

insectos, pero es inofensivo a 

las personas. No mancha. 

Exija siempre el Flit en bidón 
amarillo y franja negra. 

Todo producto QUE SE 

VENDA A GRANEL 

NO E S FLIT 

Exija los envases precintados 

Por mayor BUSQUETS Hnos. y C ^ - A ^ 
Cortes, 5gt A, principal • Barcelona 

Madrid, Scrilla, Bilbao, Vsleaeía, Gijón, Vigo, Piima y CeuUL 
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CARMONA.—Con extraordinaria afluencia de romeros se ha celebrado la famosa ros 
ntería de la Virgen de Gracia. Vean ese grupo de bellas carmonenses en la magnifica 

carreta que las condujo a la fiesta. (Foto Olmedo.) 

LARACHE.—Las niños pobres españoles de Larache, recogidos en ('La Casa del Niñoi), 
filantrópica institución fundada por S. A. R. ¡a Duquesa de Guisa, rodeando a su 

ilustre protectora. 

gr. VlGO-—Señoritas María Josefa Armiiiés y M. C. Espi= 
wfi. no, ganadoras del campeonato de «tennisA por parejas. 

(Foto Paclieco.) EiftVl.. 

•S: 

Los pies y la feiicidad 
en el roatñmoBio 

Ella era joven, agraciada 
V amante de su casa. El 
era trabajador, inteligente 
y aficionado a saludables 
e j e r c i c i o s al aire libre, 
sport favorito que seducía 
también a su esposa y, sin 
embargo, ésta no podía 
realizarlo por efecto de la 
fatiga, estado lastimoso de 
sus pies, hinchazones en 
los tobillos, callos y dure= 
zas, observando con envi= 
dia su desventaja at coms 

pararse con otras jóvenes más afortunadas, cuyas pcr= 
fcctas condiciones les permitía compartir con los atletas 
tas delicias del sport. Ta l desgraciado estado se agravó 
por el influjo del desarrollo de grasa supcrflua, aumen= 
to de peso y pérdida de la estética juvenil , en perjui= 
CÍO de la felicidad conyugal. Sólo los Saltratos Rodell 
disueltos en agua caliente producen el oxígeno naciente 
necesario para combatir la causa de estos males. Un 
baño saltratado reblandece las durezas, penetra y actúa 
sobre la raíz de los callos, lo que permite separarlos fáa 
cilmentc sin dolor y sin peligro de ninguna clase. Ade= 
más posee propiedades tónicas y calmantes que perm¡= 
ten reduc'r las hinchazones, reponiendo los pies lastima= 
dos en perfectas condiciones. Su farmacéutico vende y 
recomienda los Saltratos RodclL 
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La notable escritora C. García Guardiola (Mari=Consut= 
lo), autora del libro «Mallorquinns», donde se exaltan las 
bellezas de Mallorca, que ha obtenido un éxito muy li= 

sonjero. 

LlN.ARES,:::^Senoritas que,pcuparon ¡acarroña ^Rincón fy 
dz mi jardín^, primer premio en la batalla de flores. 

(Foto Chacón ) 

LEÓN,—Jóvenes de ¡a buena sociedad leonesa, que cantaron el coro de románticos de «Doña Francisquita»,en la función 
dada a beneficio del Disptjnsario Antituberculoso. (Foto Gracia.) 
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7n<í antiauO^ rhirtlp^ híin IWplfn n Pnrnntrnt<:P '-«'^/•'c/«n/«/¿»/;5fycnmWr//eñü^.íí/e/nV/o el domingo últinw nna buena tarde, una larde >!ueme-
1.0S aniJglWS nVaieS nan VUeiW a encontrante ^^^^ ^^^ calificada de heroica por ¡a buena voluntad con que la afición aguantó la lluvia que cayó du= 

rante casi todo el partido vMadrid=Ab¡étici>. Pero esa buena volulad se vio recompensada por el magnifico espectáculo de este primer encuentro de lo temporada entre los eternos 
rivales, que empataron a 4. (Fotos Alvaro.) 


